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VIVO EN CRISTO
Viviendo a la Luz de la Eternidad

Dios nos creó en su imagen, para que lo podamos conocer.  
Dios dio al hombre un soplo de su propia vida, para que se 
pudiera convertir en un alma viviente. Nosotros fuimos crea-
dos para tener vida en Él—vida abundante y eterna—pero, el 
pecado nos ha separado de nuestro Dios, la única verdadera 
fuente de vida.

El deseo de Dios es inspirar nueva vida en nosotros y 
restaurar nuestra relación con Él, así como fuimos creados 
para tenerla. Él nos invita a regresar a una nueva vida, a re-
gresar a una vida que vale la pena vivir y que es vida eterna.  
Esta vida está dentro de su Hijo, Jesucristo.

Dios nos ama y nos muestra la manera de vivir. Cuando 
aceptamos esta nueva vida—la vida suya dentro de no-
sotros—por su Espíritu nos llena de sí mismo y nos da poder 
para conocerlo y caminar con Él.

Nuestra oración es que, conforme leas y estudies este  
libro, llegues a conocer como Dios te ha creado y así, ¡puedas 
tomar tu lugar dentro del gran plan que Él tiene para tu vida!

Y ésta es la vida eterna: Que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado.

—Juan 17:3
[Jesús dijo] Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no 

andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida.
—Juan 8:12b
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TU INVITACIÓN PARA RECIBIR A CRISTO
Si te gustaría recibir una nueva vida a través de la fe en Jesucristo, 

simplemente acércate a Él, así cómo estás ahora, para que Él te 
tome como suyo. Él no te rechazará. Dios te perdonará y te limpiará 
de todos tus pecados, sin importar lo que hayas hecho. Él te adoptará 
como su hijo. Jesús dijo que él nunca te dejaría ni te abandonaría. 
Él dijo que vendría a vivir en ti, mediante el Espíritu Santo, quién 
te guiará y cuidará durante esta vida para que cuando termine tu 
tiempo en esta tierra, te dé un hogar con él en gloria durante toda la 
eternidad.

Promesas encontradas en la Palabra de Dios
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.   —Juan 3:16

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios; 
siendo justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención 
que es en Cristo Jesús. —Romanos 3:23-24

Porque la paga del pecado es muerte; mas el don de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.  —Romanos 6:23

Que si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el 
corazón se cree para justicia, mas con la boca se hace confesión para 
salvación.  —Romanos 10:9-10

Un Nuevo Comienzo
Si has pedido del Padre perdón de tus pecados y una nueva vida 

a través de su Hijo, Jesucristo, ahora te has convertido en parte de 
la familia de Dios. Pide al Señor que te guíe a tener comunión con 
creyentes cristianos para leer diariamente la Palabra de Dios, de tal 
manera que, crezcas y te fortalezcas en él. Busca la guía y dirección 
del Señor a través de la oración. Puedes hablar con Dios en cualquier 
momento, en cualquier lugar y él te escuchará.

Al iniciar tu nueva vida en Cristo—Jehová te bendiga, y te guarde: 
Haga resplandecer Jehová su rostro sobre ti, y tenga de ti misericor-
dia: Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.

—Números 6:24-26
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1. ¿QUIÉN ES NUESTRO DIOS?
Sólo hay un Dios verdadero

Porque así dice Jehová, que creó los cielos, el mismo Dios, 
el que formó e hizo la tierra, Él la estableció; no la creó en 
vano, para que fuese habitada la creó: Yo soy Jehová, y no 
hay otro. —Isaías 45:18

Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY.
—Éxodo 3:14a

Dios es el gobernante eterno del cielo y la tierra
Jehová reina, se vistió de magnificencia, se vistió Jehová, 

se ciñó de fortaleza; afirmó también el mundo, para que no 
sea movido. Firme es tu trono desde entonces: Tú eres desde 
la eternidad. —Salmos 93:1-2

Jehová afirmó en los cielos su trono; y su reino domina 
sobre todos.  —Salmos 103:19

Tuya es, oh Jehová, la magnificencia, y el poder, y la gloria, 
la victoria, y el honor; porque todas las cosas que están en los 
cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, 
y tú eres exaltado por cabeza sobre todos. Las riquezas y el 
honor proceden de ti, y tú reinas sobre todo; en tu mano está 
el poder y la fortaleza, y en tu mano el engrandecer y dar 
fortaleza a todos. —1 Crónicas 29:11-12

Dios es omnisciente y omnipotente
Acordaos de las cosas pasadas desde la antigüedad; 

porque yo soy Dios, y no hay más Dios, y nada hay semejante 
a mí; que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la 
antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo 
permanecerá, y haré todo lo que quiero. —Isaías 46:9-10
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Dios es el creador de los cielos y la tierra
En el principio creó Dios el cielo y la tierra.  —Génesis 1:1

¿A quién, pues, me haréis semejante o me haréis igual? 
dice el Santo. Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién 
creó estas cosas; Él saca y cuenta su ejército; a todas llama 
por sus nombres; ninguna faltará; tal es la grandeza de su 
fuerza, y su poder y virtud.  —Isaías 40:25-26

¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, 
el cual creó los confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga 
con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance.

—Isaías 40:28

Dios es justo, misericordioso y recto
Él es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus 

caminos son rectitud: Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad; 
justo y recto es Él.  —Deuteronomio 32:4

Justicia y juicio son el fundamento de tu trono: Misericordia 
y verdad van delante de tu rostro.  —Salmos 89:14

Porque el justo Jehová ama la justicia; el hombre recto  
mirará su rostro.  —Salmos 11:7

Dios es Espíritu
Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en ver-

dad es necesario que le adoren.  —Juan 4:24

Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; 
Bueno es tu Espíritu; guíame a tierra de rectitud.

—Salmos 143:10
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Dios es digno de nuestra alabanza y adoración
Cantad a Jehová cántico nuevo; cantad a Jehová, toda la 

tierra. Porque grande es Jehová, y digno de suprema ala-
banza; temible sobre todos los dioses. Porque todos los dio-
ses de los pueblos son ídolos; pero Jehová hizo los cielos. 
Honor y majestad delante de Él; Poder y gloria hay en su 
santuario. Dad a Jehová, oh familias de los pueblos; dad a 
Jehová la gloria y el poder. Dad a Jehová la gloria debida a su 
nombre…. Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; 
temed delante de Él, toda la tierra. Decid entre las naciones: 
Jehová reina, también afirmó el mundo, no será conmovido.  
Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con su ver-
dad.  —Salmos 96:1, 4-10a, 13b

Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas, y por tu placer existen y 
fueron creadas.  —Apocalipsis 4:11

Dios es nuestro redentor
Así dice Jehová el Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de 

los ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera 
de mí no hay Dios.  —Isaías 44:6

Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra: 
porque yo soy Dios, y no hay más.  —Isaías 45:22

Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, y grande en 
misericordia para con todos los que te invocan.

—Salmos 86:5

Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y  
salvará a los contritos de espíritu.  —Salmos 34:18
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Así dice Jehová, tu Redentor, el Santo de Israel: Yo soy  
Jehová tu Dios, que te enseña para provecho, que te con-
duce por el camino en que debes andar. —Isaías 48:17 

Bendice, alma mía a Jehová; y bendiga todo mi ser su san-
to nombre. Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno 
de sus beneficios. Él es quien perdona todas tus iniquidades, 
el que sana todas tus dolencias; el que rescata del hoyo tu 
vida, el que te corona de favores y misericordias; el que sa-
cia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el 
águila. Jehová el que hace justicia y derecho a todos los que 
padecen violencia. Misericordioso y clemente es Jehová; len-
to para la ira, y grande en misericordia. No contenderá para 
siempre, ni para siempre guardará el enojo. No ha hecho con 
nosotros conforme a nuestras iniquidades; ni nos ha pagado 
conforme a nuestros pecados. Porque como la altura de los 
cielos sobre la tierra, engrandeció su misericordia sobre los 
que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo 
alejar de nosotros nuestras rebeliones. Como el padre se 
compadece de sus hijos, se compadece Jehová de los que le 
temen. Porque Él conoce nuestra condición; se acuerda que 
somos polvo. —Salmos 103:1-6, 8-14

Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en 
tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre 
inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar. —Isaías 55:6-7

Jehová será refugio al oprimido, refugio en los tiempos 
de angustia. En ti confiarán los que conocen tu nombre;  
por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te  
buscaron.  —Salmos 9:9-10
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2. DIOS DESEA TENER COMUNIÓN CON NOSOTROS
Dios creó al hombre en su imagen  
para que viviera en su presencia

Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, con-
forme a nuestra semejanza; y señoree sobre los peces del 
mar, sobre las aves de los cielos, sobre las bestias, sobre 
toda la tierra, y sobre todo reptil que se arrastra sobre la  
tie rra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios; y les  
dijo Dios: Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra y sojuz­
gadla, y señoread sobre los peces del mar, y sobre las aves 
de los cielos y sobre todas las bestias que se mueven sobre 
la tierra.  —Génesis 1:26-28

Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, 
y sopló en su nariz aliento de vida; y fue el hombre un alma 
viviente.  —Génesis 2:7

Cercano está Jehová a todos los que le invocan, a todos 
los que le invocan de veras.  —Salmos 145:18

Éste yo os anuncio. El Dios que hizo el mundo y todas las 
cosas que en él hay; Éste, siendo Señor del cielo y de la tie-
rra, no habita en templos hechos de manos; ni es honrado por 
manos de hombres, como si necesitase algo; pues Él a todos 
da vida y aliento, y todas las cosas. Y de una sangre ha hecho 
todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la 
faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los 
términos de su habitación; para que busquen al Señor, si en 
alguna manera, palpando, le hallen; si bien no está lejos de 
cada uno de nosotros. Porque en Él vivimos, y nos movemos, 
y somos. —Hechos 17:23b–28a
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3. EL PECADO NOS SEPARÓ DE DIOS

Advertencia de Dios a Adán
Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, y puso 

allí al hombre que había formado.Y Jehová Dios hizo nacer 
de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer: 
también el árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. —Génesis 2:8-9

Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y le puso en el huerto 
de Edén, para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Jehová 
Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto libremente 
podrás comer; pero del árbol del conocimiento del bien y el 
mal no comerás; porque el día que de él comieres, cierta-
mente morirás.  —Génesis 2:15-17

Engaño de la serpiente
Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales 

del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mu-
jer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los 
árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol 
que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni 
le tocaréis, para que no muráis. Entonces la serpiente dijo a 
la mujer: No moriréis; mas sabe Dios que el día que comiereis 
de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses sa-
biendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el árbol era bueno 
para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable 
para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio 
también a su marido y él comió con ella. Y fueron abiertos los 
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ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; enton-
ces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales.

Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el 
huerto al aire del día; y Adán y su esposa se escondieron de 
la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Y 
llamó Jehová Dios a Adán, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y él 
respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque esta-
ba desnudo; y me escondí. Y le dijo Dios: ¿Quién te enseñó 
que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te 
mandé no comieses? Y el hombre respondió: La mujer que 
me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. Enton-
ces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? 
Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí.

—Génesis 3:1-13 
Él [el diablo] ha sido homicida desde el principio, y no per-

maneció en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando 
habla mentira, de suyo habla, porque es mentiroso y padre 
de mentira.  —Juan 8:44b

…La serpiente antigua, llamada Diablo y Satanás, el cual 
engaña a todo el mundo.…  —Apocalipsis 12:9

Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el dia-
blo, cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien 
devorar. —1 Pedro 5:8

El pecado trajo tribulación y muerte
A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y 

tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será 
para tu marido, y él señoreará sobre ti. Y al hombre dijo: Por 
cuanto obedeciste a la voz de tu esposa, y comiste del árbol 
de que te mandé, diciendo: No comerás de él; maldita será la 
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tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días 
de tu vida; espinos y cardos te producirá, y comerás plantas 
del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta 
que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues 
polvo eres, y al polvo volverás.  —Génesis 3:16-19

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hom-
bre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron. —Romanos 5:12

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios.  —Romanos 3:23

El pecado trae separación eterna de Dios
Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de No-

sotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue 
su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva 
para siempre: Y lo sacó Jehová Dios del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de la que fue tomado. Echó, pues, fuera 
al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y 
una espada encendida que se revolvía por todos lados para 
guardar el camino del árbol de la vida.  —Génesis 3:22-24

Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; 
el malo no habitará junto a ti.  —Salmos 5:4

He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para 
salvar, ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras ini-
quidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, 
y vuestros pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros, 
para no oír.  —Isaías 59:1-2

Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, para que estén 
conmigo; el que anduviere en el camino de la perfección, éste 
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me servirá. No habitará dentro de mi casa el que hace fraude; 
el que habla mentiras no se afirmará delante de mis ojos.

—Salmos 101:6-7
Ciertamente los justos alabarán tu nombre; los rectos 

morarán en tu presencia.  —Salmos 140:13

4. DIOS RESTAURA NUESTRA RELACIÓN CON ÉL 
A TRAVÉS DE JESUCRISTO, LA SIMIENTE DE LA 
MUJER

[En el huerto, después que pecó Adán] Y Jehová Dios dijo 
a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre 
todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre 
tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida: 
Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente 
y su simiente; Él te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar.  —Génesis 3:14-15

Jesús, el segundo Adán y la simiente prometida
Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 

Hijo, hecho de mujer. —Galatas 4:4a
El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando María su 

madre desposada con José, antes que se juntasen, se halló 
que había concebido del Espíritu Santo, y José su marido, 
como era un hombre justo y no quería infamarla, quiso dejarla 
secretamente. Y pensando él en esto, he aquí el ángel del 
Señor le apareció en un sueño, diciendo: José hijo de David, 
no temas recibir a María tu esposa, porque lo que en ella es 
engendrado, del Espíritu Santo es. Y dará a luz un hijo, y lla-
marás su nombre JESÚS; porque Él salvará a su pueblo de 
sus pecados. Todo esto aconteció para que se cumpliese lo 
que fue dicho del Señor, por el profeta que dijo: He aquí una 
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virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Emmanuel, que interpretado es: Dios con nosotros.

—Mateo 1:18-23
Y reposará sobre Él el Espíritu de Jehová; espíritu de 

sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, 
espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará en-
tender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la 
vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oyeren sus oídos; sino 
que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad 
por los mansos de la tierra. —Isaías 11:2-4a

Y así está escrito: El primer hombre Adán fue hecho un 
alma viviente; el postrer Adán, un espíritu vivificante. El pri­
mer hombre, es de la tierra, terrenal; el segundo hombre que 
es el Señor, es del cielo.  —1 Corintios 15:45, 47

Dios no quiere que ninguno perezca,  
sino que todos tengan vida

El Señor no tarda su promesa, como algunos la tienen  
por tardanza; sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos vengan al 
arrepentimiento. —2 Pedro 3:9

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna.  —Juan 3:16

Dios mismo nos salva a través de su Hijo Jesucristo
En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en 

que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que viva-
mos por Él. En esto consiste el amor; no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros, y 
envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.

—1 Juan 4:9-10
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Porque un niño nos es nacido, un hijo nos es dado; y el 
principado será sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 
de Paz. Lo dilatado de su imperio y de su paz no tendrá límite, 
sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y con-
firmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. 
El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. —Isaías 9:6-7

El cual es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 
criatura. Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que 
hay en el cielo y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; 
sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potesta-
des; todo fue creado por Él y para Él. Y Él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas por Él subsisten. Por cuanto agradó 
al Padre que en Él habitase toda plenitud, y por medio de Él 
reconciliar todas las cosas consigo; así las que están en la 
tierra como las que están en el cielo, haciendo la paz mediante 
la sangre de su cruz.  —Colosenses 1:15-17, 19-20

Abraham vuestro padre se regocijó de ver mi día; y lo vio, y 
se gozó. Le dijeron entonces los judíos: Aún no tienes cincuenta 
años, ¿y has visto a Abraham? Jesús les dijo: De cierto, de cier-
to os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.  —Juan 8:56-58

Jesús murió para quitarnos nuestros pecados
El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He 

aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
—Juan 1:29

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios; siendo justificados gratuitamente por su gracia mediante 
la redención que es en Cristo Jesús.  —Romanos 3:23-24

Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo 
murió por los impíos. Porque apenas morirá alguno por un 
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justo; con todo pudiera ser que alguno osara morir por el bue-
no. Mas Dios encarece su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Mucho más 
ahora, estando ya justificados en su sangre, por Él seremos 
salvos de la ira. —Romanos 5:6-9

Al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él.

—2 Corintios 5:21
El cual no hizo pecado; ni fue hallado engaño en su boca: 

Quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre 
el madero, para que nosotros, siendo muertos a los peca-
dos, vivamos a la justicia; por las heridas del cual habéis sido 
sanados.  —1 Pedro 2:22, 24

Cualquiera que comete pecado, traspasa también la ley; 
pues el pecado es transgresión de la ley. Y sabéis que Él apa-
reció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en Él.

—1 Juan 3:4-5
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual 

se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado 
de todos nosotros. —Isaías 53:6

Jesús murió para restaurar nuestra relación con Dios
Porque también Cristo padeció una sola vez por los peca-

dos, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a 
la verdad muerto en la carne, pero vivificado por el Espíritu.

—1 Pedro 3:18
Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios 

por la muerte de su Hijo; mucho más, estando reconciliados, 
seremos salvos por su vida. —Romanos 5:10

Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Jesucristo. —2 Corintios 5:18a
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Jesús murió para darnos justificación
Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hom-

bre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron. Así también fue el 
don, mas no como el pecado. Porque si por el pecado de 
uno muchos murieron, mucho más la gracia de Dios abundó 
para muchos, y el don de gracia por un hombre, Jesucristo. 
Porque si por un pecado reinó la muerte, por uno; mucho 
más los que reciben la gracia abundante y el don de la jus-
ticia reinarán en vida por uno, Jesucristo. Así que, como por 
el pecado de uno vino la condenación a todos los hombres, 
así también, por la justicia de uno, vino la gracia a todos los 
hombres para justificación de vida.

—Romanos 5:12, 15, 17-18

Jesús murió para darnos nueva vida
Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor 

con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y 
juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar 
con Él, en lugares celestiales en Cristo Jesús; para mostrar 
en las edades venideras las abundantes riquezas de su  
gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de 
vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que nadie 
se gloríe. —Efesios 2:4-9

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

—2 Corintios 5:17
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El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo  
he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia.  —Juan 10:10

Jesús se levantó de los muertos  
para conquistar a la muerte

Y el primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al 
sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían prepa-
rado, y algunas otras mujeres con ellas. Y hallaron removida 
la piedra del sepulcro. Y entrando, no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús. Y aconteció que estando ellas perplejas de esto, 
he aquí se pararon junto a ellas dos varones con vestiduras 
resplandecientes; y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a 
tierra, ellos les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al 
que vive? No está aquí, mas ha resucitado. Acordaos de lo que 
os habló, cuando aún estaba en Galilea, diciendo: Es necesa-
rio que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hom-
bres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día. 
Entonces ellas se acordaron de sus palabras.  —Lucas 24:1-8

Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este 
mundo será echado fuera.  —Juan 12:31

Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, 
tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? El aguijón de 
la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley. Mas 
gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio 
de nuestro Señor Jesucristo.  —1 Corintios 15:54b-57

Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias 
de los que durmieron es hecho. Y por cuanto la muerte entró 
por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 
muertos. Porque así como en Adán todos mueren, así tam-
bién en Cristo todos serán vivificados. —1 Corintios 15:20­22
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Y Él…es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
para que en todo tenga la preeminencia, por cuanto agradó 
al Padre que en Él habitase toda plenitud, y por medio de Él 
reconciliar todas las cosas consigo; así las que están en la 
tierra como las que están en el cielo, haciendo la paz me-
diante la sangre de su cruz. Y también a vosotros, que erais 
en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente por las 
malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, 
mediante la muerte; para presentaros santos y sin mancha e 
irreprensibles delante de Él. —Colosenses 1:18-22 

Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. —Juan 11:25-26a 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que según su grande misericordia nos hizo renacer para 
una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de 
los muertos; para una herencia incorruptible, incontamina-
da e inmarcesible, reservada en el cielo para vosotros, que 
sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para la  
salvación que está lista para ser manifestada en el tiempo 
postrero.  —1 Pedro 1:3-5

Jesús ascendió al cielo y está sentado  
a la mano derecha del Padre

Resucitándole de los muertos, y sentándole a su diestra 
en los lugares celestiales, sobre todo principado y potestad y 
potencia y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no 
sólo en este mundo, sino también en el venidero.

—Efesios 1:20b-21
Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no tuvo 

por usurpación el ser igual a Dios; sino que se despojó a sí  
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mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; y hallado en la condición de hombre, se humilló a 
sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio 
un nombre que es sobre todo nombre; para que al nombre 
de Jesús, se doble toda rodilla; de los que están en el cielo, y 
en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre.

—Filipenses 2:5b-11
¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió, y más 

aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra 
de Dios, el que también intercede por nosotros.

—Romanos 8:34
Mas Éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un 

sacerdocio inmutable; por lo cual puede también salvar per-
petuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por ellos. —Hebreos 7:24-25

5. PODEMOS RECIBIR NUEVA VIDA EN CRISTO
Jesús nos invita a ir a Él

A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no 
tienen dinero, venid, comprad, y comed. ¿Por qué gastáis el 
dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sa- 
tisface? Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará 
vuestra alma con grosura. Inclinad vuestros oídos, y venid a 
mí; oíd, y vivirá vuestra alma. —Isaías 55:1a, 2-3a

Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, 
nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed 
jamás. Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí 
viene, yo no le echo fuera.  —Juan 6:35, 37
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Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas. —Mateo 11:28-29

Jesús es el único camino a la vida eterna
Y éste es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; 

y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; 
el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida. Estas cosas 
os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna.

—1 Juan 5:11-13a
Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie 

viene al Padre, sino por mí.  —Juan 14:6
Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nom-

bre bajo del cielo, dado a los hombres, en que debamos ser  
salvos. —Hechos 4:12

Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hombre; el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos.  —1 Timoteo 2:5-6a

Debemos nacer de nuevo
Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo: El 

que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios. Nico-
demo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? 
¿Puede entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y 
nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 
reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que 
es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te 
dije: Os es necesario nacer otra vez. El viento sopla de donde 
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quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene, ni a 
dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.

—Juan 3:3-8
 Los cuales son engendrados, no de sangre, ni de voluntad 

de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.  —Juan 1:13
Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Sal-

vador, y su amor para con los hombres nos salvó, no por 
obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y de la 
renovación del Espíritu Santo; el cual derramó en nosotros 
abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que 
justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos con-
forme a la esperanza de la vida eterna. —Tito 3:4-7

Si nos arrepentimos de nuestros pecados,  
recibiremos perdón

Cualquiera que comete pecado, traspasa también la ley; 
pues el pecado es transgresión de la ley. Y sabéis que Él 
apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en 
Él. —1 Juan 3:4-5

Y [Jesús] les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que 
el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer 
día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y la  
remisión de pecados en todas las naciones, comenzando 
desde Jerusalén. —Lucas 24:46-47

La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.
—1 Juan 1:7b 

Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.

—1 Juan 1:9
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Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engran-
deció su misericordia sobre los que le temen. Cuanto está 
lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones. Como el padre se compadece de sus hijos, se 
compadece Jehová de los que le temen. —Salmos 103:11-13

Si creemos, recibiremos vida eterna en Cristo
Que si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres 

en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
Porque con el corazón se cree para justicia, mas con la boca 
se hace confesión para salvación. —Romanos 10:9-10 

Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.

—Juan 1:12

Y ésta es la voluntad del que me envió: Que todo aquel que 
ve al Hijo, y cree en Él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en 
el día postrero.  —Juan 6:40

6. ESTAMOS VIVOS EN CRISTO
El significado del bautismo: Yo soy suyo y él es mío

A. A través del bautismo Jesús se identificó con  
nosotros y cumplió toda justicia

Y aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de 
Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. —Marcos 1:9

Pero Juan le resistía, diciendo: Yo necesito ser bautizado 
por ti, ¿y tú vienes a mí? Pero Jesús respondió, y le dijo: 
Deja ahora; porque nos es preciso cumplir así toda justicia. 
Entonces le dejó. Y Jesús, después que fue bautizado, subió 
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luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al 
Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre 
Él. Y he aquí una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo 
amado, en quien tengo contentamiento. —Mateo 3:14-17

Y Juan dio testimonio, diciendo: Vi al Espíritu descender 
del cielo como paloma, y permanecer sobre Él. Y yo no le 
conocía; pero el que me envió a bautizar en agua, Éste me 
dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu, y que perma-
nece sobre Él, Éste es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y 
yo le vi, y he dado testimonio de que Éste es el Hijo de Dios. 

—Juan 1:32-34

B. A través del bautismo, los creyentes se identifican 
con Cristo

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; 
mas el que no creyere, será condenado. —Marcos 16:15-16

Y Jesús vino y les habló, diciendo: Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y enseñad a todas 
las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vo-
sotros todos los días, hasta el fin del mundo.

—Mateo 28:18-20
Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada 

uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque 
para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para 
todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios  
llamare.  —Hechos 2:38-39



22

C. Nosotros hemos sido crucificados, enterrados y 
levantados con Cristo a una vida nueva

Porque somos sepultados con Él en la muerte por el bautis-
mo; para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. 
Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza 
de su muerte, también lo seremos en la semejanza de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucifica-
do con Él, para que el cuerpo de pecado fuera destruido, a fin 
de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, 
libre es del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con Él; sabiendo que Cristo, habiendo resucita-
do de los muertos, ya no muere; la muerte ya no tiene dominio 
sobre Él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez; 
pero en cuanto vive, para Dios vive. Así también vosotros con-
sideraos en verdad muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, el pecado en vues-
tro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscen-
cias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad; sino presentaos vosotros mismos a 
Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a 
Dios como instrumentos de justicia.              —Romanos 6:4-13

Con Cristo estoy juntamente crucificado; mas vivo, ya no 
yo, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la 
carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí.  —Galatas 2:20

Somos una nueva creación en Cristo Jesús
De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie cono-

cemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la 
carne, ahora ya no le conocemos así. De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 
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aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto proviene de Dios, 
quien nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo.

—2 Corintios 5:16-18a
Y Él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en vues-

tros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiem-
po, conforme a la corriente de este mundo, conforme al prín-
cipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en 
los hijos de desobediencia; entre los cuales también todos no-
sotros vivimos en otro tiempo; en la concupiscencia de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, 
y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con 
que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos 
dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y jun-
tamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar con 
Él, en lugares celestiales en Cristo Jesús; para mostrar en las 
edades venideras las abundantes riquezas de su gracia, en 
su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. —Efesios 2:1-7

Somos salvos por la gracia de Dios,  
a través de la fe, no por nuestras obras

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto 
no de vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe.  —Efesios 2:8-9

Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de 
la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos 
creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley 
ninguna carne será justificada. —Galatas 2:16 

No desecho la gracia de Dios, porque si por la ley fuese la 
justicia, entonces Cristo murió en vano. —Galatas 2:21
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Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evi-
dente; porque: El justo por la fe vivirá. —Galatas 3:11

¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro pa-
dre según la carne? Porque si Abraham fue justificado por 
las obras, tiene de qué gloriarse; pero no delante de Dios. 
Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le 
fue contado por justicia.  —Romanos 4:1-3

Pertenecemos a la Familia de Dios
Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, 

porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús.  —Galatas 3:26-28

Y por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a 
vuestros corazones, el cual clama: Abba, Padre. Así que ya 
no eres siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios 
por Cristo.  —Galatas 4:6-7

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que so-
mos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos 
de Dios, y coherederos con Cristo. —Romanos 8:16-17a

¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? Y ex-
tendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi 
madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la vo-
luntad de mi Padre que está en el cielo, ése es mi hermano, 
y hermana, y madre.  —Mateo 12:48b-50

Porque le era preciso a Aquél por cuya causa son todas 
las cosas y por quien todas las cosas subsisten, habiendo de 
llevar a la gloria a muchos hijos, perfeccionar por aflicciones 
al autor de la salvación de ellos. Porque el que santifica y 
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los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se 
avergüenza de llamarlos hermanos. —Hebreos 2:10-11

Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciu-
dadanos de los santos, y de la familia de Dios. —Efesios 2:19

Y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie 
las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, mayor 
que todos es, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre. Yo y mi Padre uno somos. —Juan 10:28-30

Porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para 
estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el Espíritu de 
adopción, por el cual clamamos: Abba Padre. —Romanos 8:15

Tenemos nueva vida a través del Espíritu Santo  
de Dios que mora en nuestro interior

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es. —Juan 3:5-6

Y yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para 
que esté con vosotros para siempre; el Espíritu de verdad, 
a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le co-
noce; pero vosotros le conocéis; porque mora con vosotros, 
y estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a vo-
sotros. Porque yo vivo, vosotros también viviréis. En aquel 
día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí, y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos, y 
los guarda, éste es el que me ama; y el que me ama, será 
amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. Si 
alguno me ama, mis palabras guardará; y mi Padre le amará, 
y vendremos a él, y haremos con él morada.

—Juan 14:16-18, 19b-21, 23b
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Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, el tal no es de Él. Y si Cristo está en vo-
sotros, el cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, 
pero el Espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de 
Aquél que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, 
el que levantó a Cristo de entre los muertos, vivificará tam-
bién vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en 
vosotros. —Romanos 8:9-11

Quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre 
el madero, para que nosotros, siendo muertos a los peca-
dos, vivamos a la justicia; por las heridas del cual habéis sido 
sanados. —1 Pedro 2:24

Somos amoldados a la imagen de Cristo a través del 
Espíritu Santo que mora en nuestro interior

Y sabemos que todas las cosas ayudan a bien, a los que 
aman a Dios, a los que conforme a su propósito son llama-
dos. Porque a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo, 
para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a 
los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, 
a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
glorificó. ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios por nosotros, 
¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con Él todas las cosas?  —Romanos 8:28-32

Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad. Por tanto, nosotros todos, mirando 
con cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados en la misma imagen, de gloria en glo-
ria, como por el Espíritu del Señor. —2 Corintios 3:17-18
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Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
el cual nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en Él an-
tes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y 
sin mancha delante de Él, en amor, habiéndonos predesti-
nado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucris-
to, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la 
gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado.

—Efesios 1:3-6

El Espíritu Santo nos guía a toda verdad
Estas cosas os he hablado estando con vosotros. Mas el 

Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, Él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo 
lo que yo os he dicho. —Juan 14:25-26

Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha es-
cuchado, ni han subido en corazón de hombre, las cosas que 
Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las 
reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los 
hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hom-
bre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de 
Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos recibido, no 
el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para 
que conozcamos lo que Dios nos ha dado; lo cual también 
hablamos, no con palabras que enseña la humana sabiduría, 
sino con las que enseña el Espíritu Santo, acomodando lo 
espiritual a lo espiritual. Pero el hombre natural no percibe 
las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura; y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente. Pero el que es espiritual juzga todas las  
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cosas; mas él no es juzgado por nadie. Porque ¿quién cono-
ció la mente del Señor, para que le instruyese? Mas nosotros 
tenemos la mente de Cristo. —1 Corintios 2:9-16

Ahora somos parte del Reino Eterno de Dios
Dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar 

de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de 
la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado 
Hijo; en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados. —Colosenses 1:12-14

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios. —Juan 3:5

El reino de Dios no vendrá con advertencia; ni dirán: Helo 
aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios entre vo-
sotros está. —Lucas 17:20b-21

A. Recibiremos las verdades del Reino de Dios,  
como infantes confiados

Y también le traían los niños para que los tocase; lo cual  
viendo los discípulos, les reprendían. Pero Jesús, llamán-
dolos, dijo: Dejad los niños venir a mí, y no se lo impidáis; 
porque de los tales es el reino de Dios. De cierto os digo, que 
el que no recibiere el reino de Dios como un niño, no entrará 
en él.  —Lucas 18:15-17

B. Deberemos buscar el Reino de Dios primero,  
sobre todas las demás cosas

Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro 
escondido en un campo; el cual hallándolo un hombre, lo  
esconde, y gozoso por ello, va y vende todo lo que tiene, 
y compra aquel campo. También el reino de los cielos es  
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semejante a un mercader que busca buenas perlas; el cual, 
hallando una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y 
la compró. —Mateo 13:44-46

Por tanto, no os afanéis, diciendo: ¿Qué comeremos, o 
qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles bus-
can todas estas cosas; mas vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primera-
mente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas.  —Mateo 6:31-33

No temáis, manada pequeña; porque a vuestro Padre le ha 
placido daros el reino. Vended lo que poseéis, y dad limos-
na; haceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en el cielo 
que no se agote; donde ladrón no llega, ni polilla corrompe. 
Porque donde está vuestro tesoro, allí también estará vuestro 
corazón. —Lucas 12:32-34

Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá 
al uno, y amará al otro; o apreciará al uno, y menospreciará 
al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas [y al dinero].

—Mateo 6:24
Porque el reino de Dios no es comida ni bebida; sino justi-

cia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo. —Romanos 14:17

7. CAMINAMOS EN LA NOVEDAD DE LA VIDA POR 
FE EN EL HIJO DE DIOS

Conforme lo recibimos a Él por fe,  
también caminaremos con Él por fe

Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor  
Jesucristo, andad en Él; arraigados y sobreedificados en Él, y 
confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abun-
dando en ella con acciones de gracias. —Colosenses 2:6-7
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Caminaremos por fe, confiando diariamente en Dios
Y respondiendo Jesús les dijo: Tened fe en Dios.

—Marcos 11:22

Considerad los lirios, cómo crecen; no labran, ni hilan; y os 
digo que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como 
uno de ellos. Y si así viste Dios la hierba, que hoy está en 
el campo, y mañana es echada en el horno; ¿cuánto más a 
vosotros, hombres de poca fe? —Lucas 12:27-28

Es, pues, la fe, la sustancia de las cosas que se esperan, 
la demostración de lo que no se ve. Pero sin fe es imposible 
agradar a Dios; porque es necesario que el que a Dios se 
acerca, crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan. —Hebreos 11:1, 6

Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo; porque 
es el poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al 
judío primeramente, y también al griego. Porque en él la jus-
ticia de Dios es revelada de fe en fe, como está escrito: Mas 
el justo por la fe vivirá.  —Romanos 1:16-17

Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no estribes en tu 
propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y Él en-
derezará tus veredas. —Proverbios 3:5-6

Estaremos firmes en nuestra fe, sin vacilación alguna
Y Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es 

posible. —Marcos 9:23

Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidum-
bre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua pura. Mantengamos firme, sin  
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fluctuar, la profesión de nuestra fe; que fiel es el que prometió.
—Hebreos 10:22-23

Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y vanas 
sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a 
los rudimentos del mundo, y no según Cristo. Porque en Él 
habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, y vosotros 
estáis completos en Él, el cual es la cabeza de todo principa-
do y potestad.  —Colosenses 2:8-10

Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, de quien es nombrada toda la familia en el 
cielo y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de 
su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior 
por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros cora-
zones; para que, arraigados y fundados en amor, podáis com-
prender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura; y de conocer el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento; para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. Y a Aquél que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos, o 
entendemos, según el poder que opera en nosotros, a Él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús, por todas las edades, por 
siempre jamás. Amén.  —Efesios 3:14-21

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también 
tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.

—Romanos 5:1-2 
Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, esfor-

zaos. Todas vuestras cosas sean hechas con amor.
—1 Corintios 16:13-14
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Porque aún un poco de tiempo, y el que ha de venir vendrá, 
y no tardará. Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere, no 
agradará a mi alma. Pero nosotros no somos de los que re- 
troceden para perdición, sino de los que creen para salvación 
del alma.  —Hebreos 10:37-39

Pero Cristo, como hijo sobre su casa; la cual casa somos 
nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y la glo-
ria de la esperanza.  —Hebreos 3:6

Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, 
el cual, por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menos- 
preciando la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios.  —Hebreos 12:2

Continuaremos nuestra vida en fe,  
por la cual creímos primero

Y también a vosotros, que erais en otro tiempo extraños y 
enemigos en vuestra mente por las malas obras, ahora os ha 
reconciliado en su cuerpo de carne, mediante la muerte; para 
presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de 
Él; si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin 
moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído.

—Colosenses 1:21-23a
Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a 

vosotros mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos, que 
Jesucristo está en vosotros?  —2 Corintios 13:5a

Porque los que quieren enriquecerse, caen en tentación y 
lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a 
los hombres en perdición y muerte. Porque el amor al dinero 
es la raíz de todos los males; el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y se traspasaron con muchos dolores. 
Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la 
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justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedum-
bre. Pelea la buena batalla de la fe; echa mano de la vida 
eterna, a la cual asimismo eres llamado, habiendo hecho bue-
na profesión delante de muchos testigos. —1 Timoteo 6:9-12

Heredamos las promesas de Dios a través de la fe
Y si vosotros sois de Cristo, entonces simiente de Abraham 

sois, y herederos conforme a la promesa.  —Galatas 3:29
Y deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma 

diligencia hasta el fin, para la plena certeza de la esperanza: 
Que no os hagáis perezosos, sino que sigáis el ejemplo de 
aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.

—Hebreos 6:11-12
Y el mismo Dios de paz os santifique enteramente; y que 

todo vuestro espíritu y alma y cuerpo sean guardados irre-
prensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es 
el que os llama; el cual también lo hará.

—1 Tesalonicenses 5:23-24
Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 

ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.
—1 Juan 5:4

Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha escogido Dios a los 
pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino que 
ha prometido a los que le aman? —Santiago 2:5

La obediencia a Dios y su Palabra  
es evidencia de nuestra fe salvadora

Así que la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios.  —Romanos 10:17

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que 
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está en el cielo. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos 
fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 
Y entonces les protestaré: Nunca os conocí; apartaos de 
mí, obradores de maldad. Cualquiera, pues, que oye estas 
mis palabras, y las hace, le compararé a un hombre pruden-
te, que edificó su casa sobre la roca. Y descendió lluvia, y 
vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella 
casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Y todo 
el que oye estas mis palabras y no las hace, será comparado 
al hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; y 
descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron 
con ímpetu contra aquella casa; y cayó; y fue grande su ruina.

—Mateo 7:21-27
Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 

buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas. —Efesios 2:10

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, 
no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora 
en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación, con temor y 
temblor, porque es Dios el que en vosotros obra así el querer 
como el hacer, por su buena voluntad. —Filipenses 2:12-13

8. LA PALABRA DE DIOS NOS TRAE VIDA  
Y NOS CAMBIA

Jesús es el Verbo de Dios encarnado
En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 

Verbo era Dios. Éste era en el principio con Dios. Todas las 
cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. En Él estaba la vida, y la vida era la luz de 
los hombres. —Juan 1:1-4
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Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros  
(y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno 
de gracia y de verdad. A Dios nadie le vio jamás; el unigénito 
Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer.

—Juan 1:14, 18
Respondió Jesús y le dijo: Si alguno me ama, mis palabras 

guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos 
con él morada.  —Juan 14:23

El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.
—Mateo 24:35

Porque el que Dios envió habla las palabras de Dios, pues 
Dios no le da el Espíritu por medida. El Padre ama al Hijo y 
todas las cosas ha dado en su mano. —Juan 3:34-35

El Espíritu de Dios nos da vida a través de su Palabra
El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; 

las palabras que yo os hablo son espíritu y son vida.
—Juan 6:63

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetran-
te que toda espada de dos filos, y penetra hasta partir el alma 
y el espíritu, y las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa 
creada que no sea manifiesta en su presencia; antes todas 
las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de Aquél a 
quien tenemos que dar cuenta.  —Hebreos 4:12-13

Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de inco-
rruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre. Porque toda carne es como la hierba, y toda la gloria 
del hombre como la flor de la hierba. La hierba se seca, y la 
flor se cae; mas la palabra del Señor permanece para siempre.

—1 Pedro 1:23-25a
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Tenemos además la palabra profética más segura, a la 
cual hacéis bien de estar atentos como a una lámpara que 
alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca, y la es-
trella de la mañana salga en vuestros corazones; entendien-
do primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 
interpretación privada; porque la profecía no vino en tiempo 
pasado por la voluntad del hombre; sino que los santos hom-
bres de Dios hablaron siendo guiados por el Espíritu Santo.

—2 Pedro 1:19-21
Porque como desciende de los cielos la lluvia, y la nieve, 

y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y 
producir, y da semilla al que siembra y pan al que come, así 
será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, 
antes hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello 
para que la envié. —Isaías 55:10-11

Pero clamaron a Jehová en su angustia, y Él los libró de 
sus aflicciones. Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su 
ruina.  —Salmos 107:19-20

La Palabra de Dios tiene el poder para cambiarnos
Las Sagradas Escrituras…te pueden hacer sabio para la 

salvación por la fe que es en Cristo Jesús. Toda Escritura 
es dada por inspiración de Dios, y es útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, para que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra.  —2 Timoteo 3:15b-17

Por tanto, nosotros todos, mirando con cara descubierta 
como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados 
en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu 
del Señor.  —2 Corintios 3:18
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Mas sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos. Porque si alguno es oidor de 
la palabra, y no hacedor, éste es semejante al hombre que con-
sidera en un espejo su rostro natural. Porque él se consi dera a 
sí mismo, y se va, y luego se olvida cómo era. Mas el que mira 
atentamente en la perfecta ley de la libertad, y persevera en 
ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste 
será bienaventurado en lo que hace.          —Santiago 1:22-25

Por tanto, os ruego hermanos por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro servicio racional. Y no os 
conforméis a este mundo; mas transformaos por la renovación 
de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la buena vo-
luntad de Dios, agradable y perfecta.  —Romanos 12:1-2

Estudia con diligencia para presentarte a Dios aprobado, 
como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que traza 
bien la palabra de verdad. —2 Timoteo 2:15

…Creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo.…  —2 Pedro 3:18

Desechando, pues, toda malicia, y todo engaño, e hipo-
cresía, y envidia, y toda maledicencia, desead, como niños 
recién nacidos, la leche no adulterada de la palabra, para que 
por ella crezcáis; si es que habéis gustado la benignidad del 
Señor.  —1 Pedro 2:1-3

¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu pa-
labra. Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes di-
vagar de tus mandamientos. En mi corazón he guardado tus 
dichos, para no pecar contra ti. En tus mandamientos medi-
taré, consideraré tus caminos. Me deleitaré en tus estatutos; 
no me olvidaré de tus palabras. —Salmos 119:9-11, 15-16
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Y guardaré tu ley continuamente, eternamente y para siem-
pre. Y andaré en libertad, porque busqué tus mandamientos.

—Salmos 119:44-45
Para siempre, oh Jehová, está establecida tu palabra en el 

cielo. Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos; porque 
con ellos me has vivificado. —Salmos 119:89, 93

De tus mandamientos he adquirido inteligencia; por tanto, 
he aborrecido todo camino de mentira. Lámpara es a mis pies 
tu palabra, y lumbrera a mi camino.  —Salmos 119:104-105

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella; 
para santificarla limpiándola en el lavamiento del agua por la 
palabra, para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que 
no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que 
fuese santa y sin mancha. —Efesios 5:25b-27

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vo-
sotros, pediréis todo lo que quisiereis, y os será hecho. En 
esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 
seáis así mis discípulos. —Juan 15:7-8

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 
malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de es-
carnecedores se ha sentado; antes en la ley de Jehová está 
su delicia, y en su ley medita de día y de noche. Y será como 
árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en 
su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará.

—Salmos 1:1-3 

9. MORIR A UNO MISMO Y VIVIR PARA JUSTICIA
Descartar al viejo hombre y vestirse del nuevo

Esto, pues, digo y requiero en el Señor; que ya no andéis 
como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su  
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mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos a la 
vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza 
de su corazón; los cuales habiendo perdido toda sensibili-
dad, se entregaron a la lascivia para con avidez cometer toda 
clase de impureza. Pero vosotros no habéis aprendido así a 
Cristo; si es que le habéis oído, y habéis sido por Él enseña-
dos de cómo la verdad está en Jesús. En cuanto a la pasada 
manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a las concupiscencias engañosas; y renovaos en el 
espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, que 
es creado según Dios, en justicia y en santidad verdadera.

—Efesios 4:17-24 

Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 
Que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos 
murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
Aquél que murió y resucitó por ellos. —2 Corintios 5:14-15

Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas 
de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
Poned vuestra mira en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra. Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios. Cuando Cristo, nuestra vida, se mani-
fieste, entonces vosotros también seréis manifestados con Él 
en gloria. —Colosenses 3:1-4

No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan. Mas haceos 
tesoros en el cielo, donde ni la polilla, ni el orín corrompen, y 
donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vues-
tro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

—Mateo 6:19-21
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Considérate muerto al pecado, pero vivo para Cristo
Sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, 

ya no muere; la muerte ya no tiene dominio sobre Él. Porque 
en cuanto murió, al pecado murió una vez; pero en cuanto 
vive, para Dios vive. Así también vosotros consideraos en 
verdad muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, el pecado en vuestro 
cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscen-
cias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad; sino presentaos vosotros 
mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros 
miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el 
pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo 
la ley, sino bajo la gracia.  —Romanos 6:9-14

Y si Cristo está en vosotros, el cuerpo a la verdad está muerto 
a causa del pecado, pero el Espíritu vive a causa de la justicia. 
Y si el Espíritu de Aquél que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó a Cristo de entre los muertos, 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que 
mora en vosotros. Así que, hermanos, deudores somos, no a la 
carne, para que vivamos conforme a la carne. Porque si vivís 
conforme a la carne, moriréis, mas si por el Espíritu hacéis morir 
las obras de la carne, viviréis.  —Romanos 8:10-13

Los que a Jehová amáis, aborreced el mal: Él guarda las 
almas de sus santos; de mano de los impíos los libra. Luz 
está sembrada para el justo, y alegría para los rectos de cora-
zón. Alegraos, justos, en Jehová; y alabad la memoria de su 
santidad.  —Salmos 97:10-12

Descarta las obras infructuosas de la oscuridad
Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz 

en el Señor: Andad como hijos de luz (porque el fruto del  
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Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), aprobando lo 
que es agradable al Señor, y no participéis con las obras in-
fructuosas de las tinieblas, sino antes reprobadlas. Porque 
vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en ocul-
to. Pero todas las cosas que son reprobadas, son hechas 
manifiestas por la luz, porque lo que manifiesta todo, es la 
luz. Mirad, pues, que andéis con diligencia; no como necios, 
sino como sabios, redimiendo el tiempo, porque los días son 
malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de 
cuál sea la voluntad del Señor. Y no os embriaguéis con vino, 
en lo cual hay disolución; mas sed llenos del Espíritu; hablan-
do entre vosotros con salmos, e himnos, y cánticos espiri-
tuales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones. 
Dando gracias siempre por todas las cosas a Dios y al Padre 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Sujetaos los unos 
a los otros en el temor de Dios. —Efesios 5:8-13, 15-21

No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. 
Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 
Porque todo lo que hay en el mundo, la concupiscencia de 
la carne, y la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de 
la vida, no es del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, 
y su concupiscencia; pero el que hace la voluntad de Dios, 
permanece para siempre. —1 Juan 2:15-17 

¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de 
Dios? No os engañéis: Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni 
los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con 
varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 
Y esto erais algunos de vosotros; mas ya sois lavados, ya 
sois santificados, ya sois justificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.  —1 Corintios 6:9-11
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No os engañéis; Dios no puede ser burlado; pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el 
que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 
No nos cansemos, pues, de hacer el bien, porque a su tiempo 
segaremos si no desmayamos.  —Galatas 6:7-9

10. EXPERIMENTANDO LA PRESENCIA Y EL PODER 
DE DIOS A TRAVÉS DE LA ORACIÓN

Dios nos invita a Su presencia
Lleguemos ante su presencia con acción de gracias; 

aclamémosle con salmos. Porque Jehová es Dios grande; y 
Rey grande sobre todos los dioses. Venid, adoremos y postré-
monos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. 
Porque Él es nuestro Dios; nosotros el pueblo de su prado y 
ovejas de su mano. —Salmos 95:2-3, 6-7a

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus  
atrios con alabanza; dadle gracias, bendecid su nombre. 
Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y 
su verdad permanece por todas las generaciones.

—Salmos 100:4-5
Alabad a Jehová, invocad su nombre. Dad a conocer sus 

obras entre los pueblos. Cantadle, cantadle salmos; hablad 
de todas sus maravillas. Gloriaos en su santo nombre; 
alégrese el corazón de los que buscan a Jehová. Buscad a 
Jehová, y su fortaleza; buscad siempre su rostro.

—Salmos 105:1-4
El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombra 

del Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza mía y castillo 
mío; mi Dios, en Él confiaré. —Salmos 91:1­2
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Ciertamente los justos alabarán tu nombre; los rectos 
morarán en tu presencia.  —Salmos 140:13

Podemos acercarnos con confianza al trono de gracia 
de Dios mediante la sangre de Cristo Jesús,  

nuestro Gran Sumo Sacerdote
¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios por nosotros, ¿quién 

contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam-
bién con Él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos 
de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que conde-
nará? Cristo es el que murió, y más aun, el que también resu-
citó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros.  —Romanos 8:31-34

Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote, que traspasó 
los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra pro-
fesión. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras flaquezas; sino uno que fue ten-
tado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 
Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, 
para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro. —Hebreos 4:14-16

Mas Éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un 
sacerdocio inmutable; por lo cual puede también salvar per-
petuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por ellos.  —Hebreos 7:24-25

Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el lugar 
santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo 
que Él nos consagró a través del velo, esto es, por su carne; 
y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acer-
quémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
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purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los 
cuerpos con agua pura. Mantengamos firme, sin fluctuar, la 
profesión de nuestra fe; que fiel es el que prometió.

—Hebreos 10:19-23

El Espíritu Santo también intercede por nosotros
Y de la misma manera, también el Espíritu nos ayuda en 

nuestras debilidades; pues qué hemos de pedir como con-
viene, no lo sabemos; pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos indecibles. Y el que escudriña los cora-
zones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme 
a la voluntad de Dios intercede por los santos.

—Romanos 8:26-27

La sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado
Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en 

tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; mas si an-
damos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si con-
fesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.

—1 Juan 1:6-9
Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en 

tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre 
inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar.  —Isaías 55:6-7

Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y 
conoce mis pensamientos: Y ve si hay en mí camino de per-
versidad, y guíame en el camino eterno. —Salmos 139:23-24
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Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva un  
espíritu recto dentro de mí. Vuélveme el gozo de tu salvación; 
y el espíritu libre me sustente. —Salmos 51:10, 12

Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engran-
deció su misericordia sobre los que le temen. Cuanto está 
lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones.  —Salmos 103:11-12

Jesús nos enseña como orar
Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos 

aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
calles, para ser vistos de los hombres. De cierto os digo: Ya 
tienen su recompensa. Mas tú, cuando ores, entra en tu al-
coba, y cerrada tu puerta ora a tu Padre que está en secreto; 
y tu Padre que ve en lo secreto, te recompensará en público. 
Y cuando ores, no uses vanas repeticiones, como hacen los 
gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos. No 
seáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe 
de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.

Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en el 
cielo, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro de 
cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como 
también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos 
metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por siempre. Amén. Porque si 
perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre celestial 
también os perdonará a vosotros. Mas si no perdonáis a los 
hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas.  —Mateo 6:5-15
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Entonces Pedro viniendo a Él, dijo: Señor, ¿cuántas ve-
ces perdonaré a mi hermano que pecare contra mí? ¿Hasta 
siete? Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta 
setenta veces siete.  —Mateo 18:21-22

Y también dijo esta parábola a unos que confiaban en sí 
mismos como justos, y menospreciaban a los otros: Dos 
hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo, y el otro 
publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo 
de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como 
los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como 
este publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos 
de todo lo que poseo. Mas el publicano, estando lejos, no 
quería ni siquiera alzar los ojos al cielo, sino que golpeaba 
su pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. Os digo 
que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; 
porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que 
se humilla, será enaltecido.  —Lucas 18:9-14

Orar en cada circunstancia
¿Está alguno afligido entre vosotros? Haga oración. ¿Está 

alguno alegre? Cante salmos. ¿Está alguno enfermo entre 
vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, 
ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración 
de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hu-
biere cometido pecados, le serán perdonados. Confesaos 
vuestras faltas unos a otros, y rogad los unos por los otros, 
para que seáis sanados. La oración eficaz del justo, puede 
mucho. Elías era un hombre sujeto a pasiones semejantes a 
las nuestras, y oró fervientemente que no lloviese, y no llovió 
sobre la tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el 
cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto. —Santiago 5:13-18
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Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a 
la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.

—Mateo 26:41
Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 

abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá. ¿Y qué hombre hay de 
vosotros, a quien si su hijo le pide pan, le dará una piedra? 
¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? Pues si vosotros, 
siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre que está en el cielo dará buenas 
cosas a los que le pidan?  —Mateo 7:7-11

Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y súplica, con  
acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo en-
tendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes 
en Cristo Jesús. —Filipenses 4:6-7

Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.  
Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que Él 
os exalte cuando fuere tiempo; echando toda vuestra ansie-
dad sobre Él, porque Él tiene cuidado de vosotros.

—1 Pedro 5:5b-7
Echa sobre Jehová tu carga, y Él te sustentará; no dejará 

para siempre caído al justo. —Salmos 55:22
Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en 

todo; porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en 
Cristo Jesús. —1 Tesalonicenses 5:16-18

Orar con fe, creyendo
Y ésta es la confianza que tenemos en Él, que si pedi-

mos alguna cosa conforme a su voluntad, Él nos oye. Y si  
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sabemos que Él nos oye en cualquier cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos 
hecho. —1 Juan 5:14-15

Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este 
monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su cora-
zón, mas creyere que será hecho lo que dice, lo que dijere le 
será hecho. Por tanto os digo que todo lo que pidiereis oran-
do, creed que lo recibiréis, y os vendrá. Y cuando estuviereis 
orando, perdonad, si tuviereis algo contra alguno, para que 
también vuestro Padre que está en el cielo os perdone a vo-
sotros vuestras ofensas.  —Marcos 11:23-25

Otra vez os digo: Que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, 
les será hecho por mi Padre que está en el cielo.

—Mateo 18:19
No tenéis porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque 

pedís mal, para gastar en vuestros deleites.
—Santiago 4:2b-3

Orar diariamente por sabiduría y la dirección de Dios
El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombra 

del Omnipotente. Me invocará, y yo le responderé.
—Salmos 91:1, 15a

Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas 
grandes y difíciles que tú no conoces. —Jeremías 33:3

Y yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para 
que esté con vosotros para siempre; el Espíritu de verdad, 
a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le co-
noce; pero vosotros le conocéis; porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros.  —Juan 14:16-17
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Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha es-
cuchado, ni han subido en corazón de hombre, las cosas que 
Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las 
reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios. Y nosotros hemos recibi-
do, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, 
para que conozcamos lo que Dios nos ha dado.

—1 Corintios 2:9-10, 12
Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 

el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será 
dada. Pero pida en fe, no dudando nada; porque el que duda 
es semejante a la onda del mar, que es llevada por el viento 
y echada de una parte a otra. No piense, pues, el tal hombre 
que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble áni-
mo, es inconstante en todos sus caminos.   —Santiago 1:5-8

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de 
hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la 
verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de Él. 
Porque si nuestro corazón nos reprende, mayor es Dios que 
nuestro corazón, y Él conoce todas las cosas. Amados, si 
nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos para 
con Dios; y cualquier cosa que pidamos, la recibiremos de Él, 
porque guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas 
que son agradables delante de Él.  —1 Juan 3:18-22

Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a 
la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. —Mateo 26:41

Jesús es nuestro ejemplo a seguir— 
escuchemos y obedezcamos

El Señor Jehová me dio lengua de sabios, para saber ha-
blar en sazón palabra al cansado; me despierta mañana tras 
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mañana, despierta mi oído para que oiga como los sabios.
—Isaías 50:4

Las palabras que yo os hablo, no las hablo de mí mismo; 
sino que el Padre que mora en mí, Él hace las obras. De cier-
to, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago 
él también las hará; y mayores que éstas hará, porque yo voy 
a mi Padre. —Juan 14:10b, 12

Porque yo no he hablado de mí mismo; sino que el Padre 
que me envió, Él me dio mandamiento de lo que he de decir, 
y de lo que he de hablar. —Juan 12:49

Y aconteció en aquellos días, que fue al monte a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. Y cuando fue de día, llamó a 
sus discípulos, y escogió doce de ellos, a los cuales también 
llamó apóstoles. —Lucas 6:12-13

Y levantándose muy de mañana, mucho antes del ama-
necer, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba. Y Simón 
y los que estaban con él salieron a buscarle; y hallándole, le 
dijeron: Todos te buscan. Y Él les dijo: Vamos a las ciudades 
vecinas, para que predique también allí, porque para esto he 
venido. Y predicaba en las sinagogas de ellos por toda Gali-
lea, y echaba fuera los demonios. —Marcos 1:35-39

…Su fama mucho más se extendía, y grandes multitudes 
se reunían para oírle, y ser sanados por Él de sus enferme-
dades. Mas Él se apartaba al desierto, y oraba.

—Lucas 5:15-16

Ayunar para ver que se haga la voluntad de Dios
¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre 

su alma, que encorve su cabeza como junco, y haga cama de 
cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis a esto ayuno y día agradable 
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a Jehová? ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar 
las ligaduras de impiedad, quitar las pesadas cargas, y dejar 
ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No 
es que compartas tu pan con el hambriento, y a los pobres 
errantes metas en casa; que cuando vieres al desnudo, lo cu-
bras, y no te escondas de tu propia carne? Entonces nacerá 
tu luz como el alba, y tu sanidad se dejará ver pronto; e irá tu 
justicia delante de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguar-
dia. Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá Él: 
Heme aquí. —Isaías 58:5-9a

Y cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; 
porque ellos demudan sus rostros para parecer a los hombres 
que ayunan. De cierto os digo que ya tienen su recompensa. 
Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro; para 
no parecer a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que 
está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto, te recom-
pensará en público. —Mateo 6:16-18

Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu 
Santo: Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra para la 
cual los he llamado. Y habiendo ayunado y orado, les impu-
sieron las manos, y los enviaron.  —Hechos 13:2-3

Y cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, reprendió 
al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo te 
mando, sal de él, y no entres más en él. Entonces el espíri-
tu, clamando y desgarrándole mucho, salió; y él quedó como 
muerto, de modo que muchos decían: Está muerto. Pero 
Jesús, tomándole de la mano, le enderezó; y se levantó. Y 
cuando Él entró en casa, sus discípulos le preguntaron apar-
te: ¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera? Y Él les dijo: 
Este género por nada puede salir, sino por oración y ayuno.

—Marcos 9:25-29
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Y cuando les [Pablo y Bernabé] ordenaron ancianos en 
cada iglesia, habiendo orado con ayunos, los encomendaron 
al Señor en quien habían creído.  —Hechos 14:23

11. VIVIENDO EN COMUNIÓN CON EL PADRE, 
JESUCRISTO Y SU IGLESIA

Si caminamos en la luz,  
tendremos comunión unos con otros

Y otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mun-
do; el que me sigue, no andará en tinieblas, mas tendrá la luz 
de la vida.  —Juan 8:12

Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que 
también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo  
Jesucristo. Y estas cosas os escribimos, para que vuestro 
gozo sea cumplido.  —1 Juan 1:3-4

Y éste es el mensaje que oímos de Él, y os anunciamos; 
que Dios es luz, y en Él no hay ningunas tinieblas. Si deci-
mos que tenemos comunión con Él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no practicamos la verdad; mas si andamos en 
luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.

—1 Juan 1:5-7
Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guar-

damos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no 
guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no 
está en él; pero el que guarda su palabra, verdaderamente 
el amor de Dios se ha perfeccionado en él; por esto sabe-
mos que estamos en Él. El que dice que permanece en Él, 
debe andar como Él anduvo. El que dice que está en luz, y  



53

aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas. El que 
ama a su hermano, está en luz, y no hay tropiezo en él. Pero 
el que aborrece a su hermano, está en tinieblas, y anda en  
tinieblas, y no sabe a dónde va; porque las tinieblas le han 
cegado sus ojos. —1 Juan 2:3-6, 9-11

Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún 
refrigerio de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún 
afecto entrañable y misericordias, completad mi gozo, que 
sintáis lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintien-
do una misma cosa. Nada hagáis por contienda o vanagloria; 
antes bien con humildad, estimándoos unos a otros como su-
periores a sí mismos, no mirando cada uno a lo suyo propio, 
sino cada cual también por lo de los demás.

—Filipenses 2:1-4
No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque 

¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué 
comunión la luz con las tinieblas? Porque vosotros sois el 
templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré 
entre ellos; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual 
salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no 
toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré Padre a vosotros, 
y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.

—2 Corintios 6:14, 16b-18

Somos el templo del Espíritu Santo
Porque por medio de Él ambos tenemos entrada por un 

mismo Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni ad-
venedizos, sino conciudadanos de los santos, y de la fa milia 
de Dios; edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mis-
mo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo 
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para ser un templo santo en el Señor; en quien también vo-
sotros sois juntamente edificados, para morada de Dios en el 
Espíritu.  —Efesios 2:18-22

Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo. Y si alguno edificare sobre 
este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca; la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el 
día la declarará; porque por el fuego será revelada; y la obra 
de cada uno cuál sea, el fuego la probará. Si permaneciere 
la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si 
la obra de alguno fuere quemada, sufrirá pérdida; si bien él 
mismo será salvo, aunque así como por fuego. ¿No sabéis 
que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le des-
truirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, 
santo es.  —1 Corintios 3:11-17

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu San-
to que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros? Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, 
a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son 
de Dios.  —1 Corintios 6:19-20

Al cual acercándoos, piedra viva, desechada ciertamente 
por los hombres, mas escogida y preciosa para Dios. Vo-
sotros también, como piedras vivas, sois edificados como 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. Mas vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido; para que anunciéis las virtudes de Aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable. Vosotros, que en 
tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois el pueblo 
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de Dios; que no habíais alcanzado misericordia, pero ahora 
habéis alcanzado misericordia. —1 Pedro 2:4-5, 9-10

Somos el cuerpo de Cristo y de Su Iglesia
Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabe-

za sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 
plenitud de Aquél que todo lo llena en todo. —Efesios 1:22-23

Él les dice: ¿Y vosotros quién decís que soy yo? Y respon-
diendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres 
Simón hijo de Jonás; porque no te lo reveló carne ni sangre, 
sino mi Padre que está en el cielo. Y yo también te digo que 
tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella.

—Mateo 16:15-18
Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos.  —Mateo 18:20
Y la paz de Dios reine en vuestros corazones; a la que 

asimismo sois llamados en un cuerpo; y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, en toda 
sabiduría; enseñándoos y exhortándoos unos a otros con sal-
mos e himnos y cánticos espirituales, cantando con gracia 
en vuestros corazones al Señor. Y todo lo que hacéis, sea 
de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 
Jesús, dando gracias al Dios y Padre por medio de Él.

—Colosenses 3:15-17
Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es 

digno del llamamiento con que sois llamados; con toda humil-
dad y mansedumbre, con paciencia soportándoos los unos a 
los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz. Un cuerpo, y un Espíritu, como sois 
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también llamados en una misma esperanza de vuestro llama-
miento. Un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de 
todos, el cual es sobre todo, y por todo, y en todos vosotros.

—Efesios 4:1-6
Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miem-

bros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, 
son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo 
Espíritu somos todos bautizados en un cuerpo, ya  sean judíos 
o gentiles, ya sean siervos o libres; y todos hemos bebido de 
un mismo Espíritu. Porque el cuerpo no es un solo miembro, 
sino muchos.  —1 Corintios 12:12-14

Y el ojo no puede decir a la mano: No te necesito: Ni tampo-
co la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. An-
tes bien, los miembros del cuerpo que parecen más débiles, 
son los más necesarios; y los miembros del cuerpo que esti-
mamos menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y 
los que en nosotros son menos decorosos, son tratados con 
mucho más decoro. Porque los miembros que en nosotros 
son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó 
el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba; 
para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los 
miembros todos se preocupen los unos por los otros. Y si un 
miembro padece, todos los miembros se duelen con él; o si 
un miembro es honrado, todos los miembros con él se rego-
cijan. Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros en 
particular.  —1 Corintios 12:21-27

Ahora bien, hay diversidad de dones; pero el mismo Espíri-
tu es. Y hay diversidad de ministerios; pero el mismo Señor 
es. Y hay diversidad de operaciones; pero es el mismo Dios 
el que hace todas las cosas en todos. Pero a cada uno le es 
dada manifestación del Espíritu para provecho. Porque a la 
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verdad, a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; 
a otro, palabra de conocimiento por el mismo Espíritu; a otro, 
fe por el mismo Espíritu, y a otro, dones de sanidades por el 
mismo Espíritu; a otro, el hacer milagros, y a otro, profecía; 
a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros 
de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas 
estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo en 
particular a cada uno como Él quiere.  —1 Corintios 12:4-11

Y Él mismo dio a unos, apóstoles; y a unos, profetas; y a 
unos, evangelistas; y a unos, pastores y maestros; a fin de 
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos 
en la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hom-
bres que para engañar emplean con astucia las artimañas del 
error. Antes hablando la verdad en amor, crezcamos en todas 
las cosas, en Aquél que es la cabeza, en Cristo; de quien todo 
el cuerpo bien ligado entre sí, y unido por lo que cada coyun-
tura suple, conforme a la eficacia y medida de cada miembro, 
hace que el cuerpo crezca para la edificación de sí mismo en 
amor.  —Efesios 4:11-16

Dios…creó todas las cosas por Jesucristo; para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea dada a conocer por la igle-
sia a los principados y potestades en los lugares celestiales, 
conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús Señor 
nuestro. —Efesios 3:9b-11 

A Él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús, por todas las 
edades, por siempre jamás. Amén. —Efesios 3:21
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Comunión—participamos  
del cuerpo y la sangre de Cristo

Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis 
la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, en 
mí permanece, y yo en él. Como me envió el Padre viviente, y 
yo vivo por el Padre, así el que me come, él también vivirá por 
mí. Y sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmu-
raban de esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza? ¿Pues qué, si 
viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba primero? El 
Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os hablo son espíritu y son vida.

—Juan 6:53, 56-57, 61-63

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión 
de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comu-
nión del cuerpo de Cristo? Porque nosotros, siendo muchos 
somos un solo pan, y un solo cuerpo; pues todos participa-
mos de aquel mismo pan. —1 Corintios 10:16-17 

Y mientras comían, Jesús tomó el pan, y lo bendijo, y lo 
partió y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi 
cuerpo. Y tomando la copa, habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del 
nuevo testamento, la cual es derramada por muchos para re-
misión de pecados. Y os digo, que desde ahora no beberé más 
de este fruto de la vid, hasta aquel día cuando lo beba nuevo 
con vosotros en el reino de mi Padre.  —Mateo 26:26-29

El Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y 
habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto 
es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en me-
moria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de 
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haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo testamento 
en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en 
memoria de mí. Porque todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis 
hasta que Él venga.

De manera que cualquiera que comiere este pan, o bebiere 
la copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y 
de la sangre del Señor. Por tanto, examínese cada uno a sí 
mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el que 
come y bebe indignamente, come y bebe juicio para sí, no 
discerniendo el cuerpo del Señor. Por lo cual hay muchos de-
bilitados y enfermos entre vosotros; y muchos duermen. Que 
si nos juzgásemos a nosotros mismos, no seríamos juzga-
dos. Mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, 
para que no seamos condenados con el mundo.

—1 Corintios 11:23b-32

12. SI PERMANECEMOS EN CRISTO DAREMOS 
MUCHO FRUTO

Permaneciendo en Cristo
Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo 

pámpano que en mí no lleva fruto, lo quita; y todo aquel que 
lleva fruto, lo limpia, para que lleve más fruto. Ya vosotros 
sois limpios por la palabra que os he hablado. Permaneced 
en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar 
fruto de sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros 
los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque sin mí nada podéis hacer.

Si alguno no permanece en mí, será echado fuera como 
pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, 
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y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 
en vosotros, pediréis todo lo que quisiereis, y os será hecho. 
En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 
seáis así mis discípulos. —Juan 15:1-8

Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor; mas os he llamado amigos, porque os he 
dado a conocer todas las cosas que he oído de mi Padre. No 
me elegisteis vosotros a mí; sino que yo os elegí a vosotros; 
y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto 
permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre; Él os lo dé. —Juan 15:15-16

Pero la unción que vosotros habéis recibido de Él perman-
ece en vosotros, y no tenéis necesidad de que alguien os 
enseñe; sino que como la unción misma os enseña acerca de 
todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, y así como 
os ha enseñado, vosotros permaneceréis en Él.

—1 Juan 2:27

El fruto del Espíritu
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, be-

nignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales 
cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado 
la carne con sus pasiones y concupiscencias. Si vivimos en 
el Espíritu, andemos también en el Espíritu. No nos hagamos 
vanagloriosos, irritándonos unos a otros, envidiándonos unos 
a otros.  —Galatas 5:22-26

Mas la sabiduría que es de lo alto, primeramente es pura, 
luego pacífica, modesta, benigna, llena de misericordia y de 
buenos frutos, imparcial y sin hipocresía. Y el fruto de justicia 
se siembra en paz para aquellos que hacen paz.

—Santiago 3:17-18
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El mayor de estos es el amor

A. Dios dio los Diez Mandamientos a Moisés
Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy  

Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa 
de siervos.

No tendrás dioses ajenos delante de mí.

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de cosa que 
esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; 
porque yo, Jehová tu Dios, soy Dios celoso, que visito la mal-
dad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me aborrecen, y que hago misericordia 
a millares de los que me aman y guardan mis mandamientos.

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque 
no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en 
vano.

Te acordarás del día sábado para santificarlo. Seis días 
trabajarás, y harás toda tu obra; pero el séptimo día es el 
sábado de Jehová tu Dios: no harás en él obra alguna, tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni 
tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis 
días hizo Jehová el cielo y la tierra, y el mar y todas las co-
sas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto,  
Jehová bendijo el día sábado y lo santificó.

Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alar-
guen en la tierra que Jehová tu Dios te da.

No matarás.
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No cometerás adulterio.

No hurtarás.

No hablarás falso testimonio contra tu prójimo.

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la espo-
sa de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su 
asno, ni cosa alguna de tu prójimo.  —Éxodo 20:1-17

B. El amor es el cumplimiento de la Ley
Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

y con toda tu alma, y con toda tu mente. Éste es el primero 
y grande mandamiento. Y el segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos man-
damientos pende toda la ley y los profetas.

—Mateo 22:37-40

El amor no hace mal al prójimo; así que el amor es el cum-
plimiento de la ley.  —Romanos 13:10

Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás 
a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para 
que seáis hijos de vuestro Padre que está en el cielo; porque 
Él hace que su sol salga sobre malos y buenos; y envía lluvia 
sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, 
¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también así los pu-
blicanos? Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué 
hacéis de más? ¿No hacen también así los publicanos? Sed, 
pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en el 
cielo es perfecto.  —Mateo 5:43-48
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C. Todo lo que hagamos lo debemos hacer por amor
Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo 

caridad, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que 
retiñe. Y si tuviese el don de profecía, y entendiese todos los 
misterios y toda ciencia; y si tuviese toda la fe, de tal manera 
que trasladase los montes, y no tengo caridad, nada soy. Y si 
repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, 
y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo cari-
dad, de nada me sirve. La caridad es sufrida, es benigna; La 
caridad no tiene envidia, la caridad no es jactanciosa, no se 
envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se 
irrita, no piensa el mal; no se goza en la injusticia, mas se 
goza en la verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. La caridad nunca deja de ser; mas las pro-
fecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia aca-
bará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 
mas cuando venga lo que es perfecto, entonces lo que es en 
parte se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño, juzgaba como niño, mas cuando ya fui 
hombre hecho, dejé lo que era de niño. Y ahora vemos por 
espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara; 
ahora conozco en parte; mas entonces conoceré como soy 
conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y la cari-
dad, estas tres; pero la mayor de ellas es la caridad.

—1 Corintios 13:1-13

En esto conocemos el amor de Dios, en que Él puso su 
vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras 
vidas por los hermanos. —1 Juan 3:16

Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aún más 
y más en conocimiento y en todo discernimiento; para que 
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aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles 
para el día de Cristo; llenos de frutos de justicia, que son por 
Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.

—Filipenses 1:9-11
Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha 

sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos es dado. —Romanos 5:5

Vosotros también, poniendo toda diligencia en esto mismo, 
añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; y al 
conocimiento, templanza, y a la templanza, paciencia, y a la 
paciencia, piedad; y a la piedad, amor fraternal, y al amor 
fraternal, caridad. Porque si en vosotros hay estas cosas, y 
abundan, no os dejarán estar ociosos, ni estériles en cuanto 
al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. —2 Pedro 1:5-8

13. VIVIENDO VIDAS SANTAS A TRAVÉS  
DEL PODER DEL ESPÍRITU SANTO

Cristo en nosotros es la esperanza de la gloria
Gracia y paz os sean multiplicadas en el conocimiento de 

Dios, y de Jesús nuestro Señor. Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el conocimiento de Aquél que nos ha 
llamado a gloria y virtud; por medio de las cuales nos ha dado 
preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas fue-
seis hechos participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupis-
cencia.  —2 Pedro 1:2-4

Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que es de Dios, para que conozcamos lo que Dios 
nos ha dado.  —1 Corintios 2:12



65

Ocupaos en vuestra salvación, con temor y temblor, porque 
es Dios el que en vosotros obra así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad.  —Filipenses 2:12b-13

Estando confiado de esto, que el que comenzó en vosotros 
la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.

—Filipenses 1:6

Somos guiados por el Espíritu Santo
Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, 

los tales son hijos de Dios. Porque no habéis recibido el es-
píritu de servidumbre para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: 
Abba Padre.  —Romanos 8:14-15

…Cuando el Espíritu de verdad venga, Él os guiará a toda 
verdad; porque no hablará de sí mismo, sino que hablará 
todo lo que oiga, y os hará saber las cosas que han de venir. 
Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
Todo lo que tiene el Padre, es mío; por eso dije que tomará 
de lo mío, y os lo hará saber.  —Juan 16:13-15

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre en-
viará en mi nombre, Él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo os he dicho.  —Juan 14:26

Toda Escritura es dada por inspiración de Dios, y es útil 
para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, entera-
mente preparado para toda buena obra. —2 Timoteo 3:16-17

Hemos de caminar en el Espíritu
Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que es-

tán en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida 
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en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte. Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto 
era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza 
de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado 
en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en no-
sotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme 
al Espíritu.

Porque los que son de la carne, en las cosas de la carne 
piensan; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Es-
píritu. Porque la mente carnal es muerte, pero la mente espi-
ritual, vida y paz: Porque la mente carnal es enemistad contra 
Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede. 
Así que, los que están en la carne no pueden agradar a Dios. 
Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, el tal no es de Él. Y si Cristo está en vo-
sotros, el cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, 
pero el Espíritu vive a causa de la justicia. —Romanos 8:1-10

Deberemos estar continuamente llenos del Espíritu
Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, de quien es nombrada toda la familia en el 
cielo y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de 
su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior 
por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros cora-
zones; para que, arraigados y fundados en amor, podáis com-
prender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura; y de conocer el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento; para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. Y a Aquél que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos, o 
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entendemos, según el poder que opera en nosotros, a Él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús, por todas las edades, por 
siempre jamás. Amén.  —Efesios 3:14-21

Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y 
al que llama, se le abrirá. ¿Y quién de vosotros, siendo padre, 
si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si pescado, en 
lugar de pescado, le dará una serpiente? ¿O si le pide un 
huevo, le dará un escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo 
pidan?  —Lucas 11:10-13

Mirad, pues, que andéis con diligencia; no como necios, 
sino como sabios, redimiendo el tiempo, porque los días son 
malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de 
cuál sea la voluntad del Señor. Y no os embriaguéis con vino, 
en lo cual hay disolución; mas sed llenos del Espíritu; hablan-
do entre vosotros con salmos, e himnos, y cánticos espiri-
tuales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones. 
Dando gracias siempre por todas las cosas a Dios y al Padre 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Sujetaos los unos 
a los otros en el temor de Dios. —Efesios 5:15-21

No contristéis al Espíritu Santo
Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada 

uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de 
los otros. Airaos, pero no pequéis: No se ponga el sol sobre 
vuestro enojo; ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, no hurte 
más; antes trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, 
para que tenga qué compartir con el que padeciere necesi-
dad. Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca; 
sino la que sea buena y sirva para edificación, para que dé  
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gracia a los oyentes. Y no contristéis al Espíritu Santo de 
Dios, con el cual estáis sellados para el día de la redención. 
Toda amargura, y enojo, e ira, y gritería, y maledicencia, y 
toda malicia, sea quitada de entre vosotros; y sed benignos 
unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como también Dios en Cristo os perdonó.  —Efesios 4:25-32

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si alguna ala-
banza, en esto pensad.  —Filipenses 4:8

Dios nos guarda con Su poder a través de  
pruebas, tribulaciones y tentaciones

No os ha tomado tentación, sino humana; mas fiel es Dios, 
que no os dejará ser tentados más de lo que podéis soportar; 
sino que con la tentación dará también la salida, para que 
podáis resistir. —1 Corintios 10:13

Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando cayereis 
en diversas pruebas; sabiendo que la prueba de vuestra fe 
produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra perfecta, 
para que seáis perfectos y cabales, y que nada os falte.

—Santiago 1:2-4
Que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, 

para la salvación que está lista para ser manifestada en el  
tiempo postrero. En lo cual vosotros mucho os alegráis, aun-
que al presente por un poco de tiempo, si es necesario, estéis 
afligidos por diversas pruebas, para que la prueba de vuestra 
fe, mucho más preciosa que el oro que perece, aunque sea 
probado con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra, en 
la manifestación de Jesucristo, a quien amáis sin haberle visto; 
en quien creyendo, aunque al presente no le veáis, os alegráis 
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con gozo inefable y glorioso; obteniendo el fin de vuestra fe, 
que es la salvación de vuestras almas.  —1 Pedro 1:5-9

Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque 
cuando hubiere sido probado, recibirá la corona de vida, que 
el Señor ha prometido a los que le aman. Cuando uno es ten-
tado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios 
no puede ser tentado con el mal, ni Él tienta a nadie; sino que 
cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es 
atraído, y seducido. Y la concupiscencia, cuando ha conce-
bido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, 
engendra muerte.  —Santiago 1:12-15

Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, 
cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 
al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que las mismas 
aflicciones han de ser cumplidas en vuestros hermanos que 
están en el mundo. Y el Dios de toda gracia, que nos ha lla-
mado a su gloria eterna por Cristo Jesús, después que hubie-
reis padecido un poco de tiempo, Él mismo os perfeccione, 
afirme, corrobore y establezca. A Él sea gloria e imperio para 
siempre. Amén. —1 Pedro 5:8-11

Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y el Dios y Padre 
nuestro, el cual nos amó, y nos dio consolación eterna, y bue-
na esperanza por gracia, consuele vuestros corazones, y os 
confirme en toda buena palabra y obra.

—2 Tesalonicenses 2:16-17

La disciplina del Señor nos lleva a la santidad
Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, comba-

tiendo contra el pecado. ¿Y habéis ya olvidado la exhortación 
que como a hijos se os dirige? Hijo mío, no menosprecies 
la corrección del Señor, ni desmayes cuando eres de Él  



70

reprendido. Porque el Señor al que ama castiga, y azota a 
todo el que recibe por hijo. Si soportáis el castigo, Dios os tra-
ta como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
castiga? Pero si estáis sin castigo, del cual todos son hechos 
partícipes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, 
tuvimos a los padres de nuestra carne que nos disciplinaban, 
y los reverenciábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho 
mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? Y aquéllos, a 
la verdad, por pocos días nos castigaban como a ellos les 
parecía, mas Éste para lo que nos es provechoso, a fin de 
que participemos de su santidad. —Hebreos 12:4-10

A la verdad ningún castigo al presente parece ser causa 
de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible 
de justicia a los que por él son ejercitados. Por lo cual alzad 
las manos caídas y las rodillas paralizadas; y haced sendas 
derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del 
camino, antes sea sanado.  —Hebreos 12:11-13

Viviendo para la gloria de Dios
Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor 

con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y 
juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar 
con Él, en lugares celestiales en Cristo Jesús; para mostrar 
en las edades venideras las abundantes riquezas de su gra-
cia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque 
somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que andu-
viésemos en ellas. —Efesios 2:4-7, 10

Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios. —1 Corintios 6:20
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Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su 
sa bor, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino 
para ser echada fuera y ser hollada por los hombres. Vosotros 
sois la luz del mundo. Una ciudad asentada sobre un monte 
no se puede esconder. Ni se enciende un candil y se pone 
debajo del almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos 
los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en el cielo.  —Mateo 5:13-16

Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz 
en el Señor: Andad como hijos de luz. —Efesios 5:8

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de 
Aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable. Vo-
sotros, que en tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois 
el pueblo de Dios; que no habíais alcanzado misericordia, pero 
ahora habéis alcanzado misericordia.  —1 Pedro 2:9-10

Haced todo sin murmuraciones ni contiendas, para que 
seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios, sin mancha, 
en medio de una generación torcida y perversa, en la cual 
res plandecéis como luminares en el mundo; reteniendo la  
palabra de vida. —Filipenses 2:14-16a

Si pues coméis, o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo 
para la gloria de Dios. —1 Corintios 10:31

14. EL ESPÍRITU SANTO NOS DA PODER PARA  
SER TESTIGOS SUYOS

Debemos proclamar las buenas nuevas  
del Reino de Dios

Contarán de la gloria de tu reino, y hablarán de tu poder; 
para dar a conocer sus proezas a los hijos de los hombres, y 
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la gloriosa majestad de su reino. Tu reino es reino eterno, y tu 
señorío permanece por todas las generaciones.

—Salmos 145:11-13
Y será predicado este evangelio del reino en todo el mun-

do, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá 
el fin. —Mateo 24:14

Jesús es nuestro ejemplo a seguir
Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; 

y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios 
que descendía como paloma, y venía sobre Él. Y he aquí 
una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien 
tengo contentamiento.  —Mateo 3:16-17

Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y salió 
su fama por toda la tierra de alrededor. Y Él enseñaba en 
las sinagogas de ellos, y era glorificado de todos. Y vino a 
Nazaret, donde había sido criado; y entró el día sábado en la 
sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. Y le 
fue dado el libro del profeta Isaías. Y abriendo el libro, halló el 
lugar donde estaba escrito: 

El Espíritu del Señor está sobre mí: Por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres: Me ha en-
viado para sanar a los quebrantados de corazón: Para 
predicar libertad a los cautivos: Y a los ciegos vista: Para 
poner en libertad a los quebrantados: Para predicar el año 
agradable del Señor.

Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó: Y los ojos 
de todos en la sinagoga estaban fijos en Él. Y comenzó a de-
cirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos.

—Lucas 4:14-21
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Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando 
en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, 
y sanando toda enfermedad y todo achaque en el pueblo. Y 
al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque esta-
ban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen 
pastor. Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es 
mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envíe obreros a su mies.  —Mateo 9:35-38

Jesús instituye la gran comisión
Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatu-

ra. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que 
no creyere, será condenado. —Marcos 16:15b-16

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizándoles en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñán-
doles que guarden todas las cosas que os he mandado; y 
he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén. —Mateo 28:18b-20

Y he aquí, yo enviaré sobre vosotros la promesa de mi Pa-
dre: mas vosotros quedaos en la ciudad de Jerusalén hasta 
que seáis investidos con poder de lo alto. Y los condujo fuera 
hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció 
que bendiciéndolos, fue apartado de ellos, y llevado arriba 
al cielo. Y ellos, habiéndole adorado, regresaron a Jerusalén 
con gran gozo. —Lucas 24:49-52

Porque Juan a la verdad bautizó en agua, mas vo-
sotros seréis bautizados con el Espíritu Santo no muchos 
días después de estos. Pero recibiréis poder cuando haya  
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venido sobre vosotros el Espíritu Santo; y me seréis testigos, 
a la vez, en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. —Hechos 1:5, 8

El Espíritu Santo da poder a la Iglesia  
para diseminar el Evangelio

Y cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos uná-
nimes en un mismo lugar. Y de repente vino un estruendo del 
cielo como de un viento recio que corría, el cual llenó toda la 
casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas 
repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de 
ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenza-
ron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen.

Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, 
de todas las naciones debajo del cielo. Y cuando esto fue 
divulgado, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 
cada uno les oía hablar en su propia lengua. Y todos esta-
ban atónitos y maravillados, diciéndose unos a otros: Mirad, 
¿no son galileos todos estos que hablan? …les oímos hablar 
en nuestras lenguas las maravillas de Dios. Y estaban todos 
atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué significa 
esto? Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto.

Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó su 
voz, y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que 
habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 
Porque éstos no están borrachos, como vosotros pensáis, 
siendo apenas la hora tercera del día. Mas esto es lo que fue 
dicho por el profeta Joel:

Y será que en los postreros días, dice Dios: Derra-
maré de mi Espíritu sobre toda carne; Y vuestros hijos y  
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vuestras hijas profetizarán; Y vuestros jóvenes verán vi-
siones; Y vuestros ancianos soñarán sueños: Y de cierto 
sobre mis siervos y sobre mis siervas derramaré de mi 
Espíritu en aquellos días, y profetizarán. Y mostraré prodi-
gios arriba en el cielo; y señales abajo en la tierra; sangre 
y fuego, y vapor de humo: El sol se tornará en tinieblas; 
y la luna en sangre; antes que venga el día del Señor; 
grande y memorable; Y sucederá que todo aquel que in-
vocare el nombre del Señor, será salvo.

Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para 
vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 
los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios lla-
mare. Y con otras muchas palabras testificaba y exhortaba, 
diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. Así que, 
los que con gozo recibieron su palabra, fueron bautizados; 
y aquel día fueron añadidas a ellos como tres mil almas. Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, y en la comu-
nión, y en el partimiento del pan, y en las oraciones. Y vino te-
mor sobre toda persona: y muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles.  —Hechos 2:1-7, 11b-21, 38-43

Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Jesucristo; y nos dio el ministerio de la reconci-
liación. De manera que Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no imputándole sus pecados, y nos en-
comendó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, 
somos embajadores de Cristo, como si Dios rogase por  
medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Recon-
ciliaos con Dios.  —2 Corintios 5:18-20
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15. TENEMOS LA VICTORIA SOBRE EL ENEMIGO A 
TRAVÉS DE JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR

Jesús ya ha ganado la victoria
Mas a Dios gracias, el cual hace que siempre triunfemos en 

Cristo, y manifiesta la fragancia de su conocimiento por no-
sotros en todo lugar. Porque para Dios somos de Cristo grata 
fragancia en los que son salvos, y en los que se pierden; a 
éstos ciertamente olor de muerte para muerte; y a aquéllos 
fragancia de vida para vida. Y para estas cosas, ¿quién es 
suficiente?  —2 Corintios 2:14­16

Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por 
medio de nuestro Señor Jesucristo.  —1 Corintios 15:57

Y despojando a los principados y a las potestades, los  
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en sí mismo.

—Colosenses 2:15
Y Él [Jesús] les dijo: Yo vi a Satanás caer del cielo como un 

rayo. He aquí os doy potestad de hollar sobre las serpientes 
y sobre los escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, 
y nada en ningún modo os dañará. Mas no os regocijéis en 
esto de que los espíritus se os sujetan; antes regocijaos de 
que vuestros nombres están escritos en el cielo.

—Lucas 10:18-20
Él les dice: ¿Y vosotros quién decís que soy yo? Y respon-

diendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres 
Simón hijo de Jonás; porque no te lo reveló carne ni sangre, 
sino mi Padre que está en el cielo. Y yo también te digo que 
tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella.

—Mateo 16:15-18
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El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que 
no creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los 
que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 
nuevas lenguas; tomarán serpientes; y si bebieren cosa 
mortífera, no les dañará; sobre los enfermos pondrán sus 
manos y sanarán. —Marcos 16:16-18

¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios por nosotros, ¿quién 
contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam-
bién con Él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos 
de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que conde-
nará? Cristo es el que murió, y más aun, el que también resu-
citó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del amor de 
Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa 
de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como 
ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más 
que vencedores por medio de Aquél que nos amó. Por lo cual 
estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni princi-
pados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, 
ni lo profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro.

—Romanos 8:31-39

Para nuestro combate tenemos armamento  
poderoso en Dios

Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la 
carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas; 
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derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y trayendo cautivo todo pensamiento a 
la obediencia de Cristo.  —2 Corintios 10:3-5

Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y 
en el poder de su fortaleza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 
del diablo; porque no tenemos lucha contra sangre y carne, 
sino contra principados, contra potestades, contra los gober-
nadores de las tinieblas de este mundo, contra malicias es-
pirituales en las alturas. Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habien-
do acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos de verdad, y vestidos de la coraza de justicia; 
y calzados vuestros pies con el apresto del evangelio de paz. 
Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar 
todos los dardos de fuego del maligno; y tomad el yelmo de 
la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de 
Dios; orando en todo tiempo, con toda oración y súplica en el 
Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica 
por todos los santos.  —Efesios 6:10-18

Someteos, pues, a Dios. Resistid al diablo, y huirá de vo-
sotros. Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros.

—Santiago 4:7-8a

Mas fiel es el Señor, que os confirmará y guardará del 
mal. —2 Tesalonicenses 3:3

No teman
Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio 

en las tribulaciones. Por tanto no temeremos.
—Salmos 46:1-2a
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No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque 
yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre 
te sustentaré con la diestra de mi justicia. —Isaías 41:10

Porque no nos ha dado Dios un espíritu de temor, sino de 
poder, y de amor, y de templanza. —2 Timoteo 1:7

Hay poder en el nombre de Jesús  
para aquellos que creen

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús; el cual, siendo en forma de Dios, no tuvo por 
usurpación el ser igual a Dios; sino que se despojó a sí mis-
mo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hom-
bres; y hallado en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio 
un nombre que es sobre todo nombre; para que al nombre 
de Jesús, se doble toda rodilla; de los que están en el cielo, y 
en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre.

—Filipenses 2:5-11
Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 

gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el cono-
cimiento de Él; alumbrando los ojos de vuestro entendimien-
to, para que sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento, y 
cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos; 
y cuál la supereminente grandeza de su poder para con no-
sotros los que creemos, según la operación del poder de su 
fortaleza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muer-
tos, y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre 
todo principado y potestad y potencia y señorío, y sobre todo 
nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también 
en el venidero.  —Efesios 1:17-21
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Y un hombre que era cojo desde el vientre de su madre, 
era traído; al cual ponían cada día a la puerta del templo que 
se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que 
entraban en el templo. Éste, como vio a Pedro y a Juan que 
iban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 
Y Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: Míranos. En-
tonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. Y 
Pedro le dijo: No tengo plata ni oro; mas lo que tengo te doy: 
En el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda. 
Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al instante 
fueron afirmados sus pies y tobillos.  —Hechos 3:2­7

[Ellos fueron amenazados para que no hablasen en el  
nombre de Jesús, y cuando lo oyeron los suyos oraron a Dios] 
Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos 
que con todo denuedo hablen tu palabra; y extiende tu mano 
para que sanidades, y milagros y prodigios sean hechos por 
el nombre de tu santo Hijo Jesús. Y cuando hubieron orado, 
el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron 
llenos del Espíritu Santo, y hablaron la palabra de Dios con 
denuedo. —Hechos 4:29-31

Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias al Dios y 
Padre por medio de Él.  —Colosenses 3:17

Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, que 
nuestro Dios os tenga por dignos de este llamamiento, y cum-
pla todo buen deseo de su bondad, y la obra de fe con poder, 
para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea glorifica-
do en vosotros, y vosotros en Él, por la gracia de nuestro Dios 
y del Señor Jesucristo.  —2 Tesalonicenses 1:11-12
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Guerreros que adoran

A. Creyendo y alabando a Dios en medio de la batalla
¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro 

de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle; Él es la 
salud de mi semblante, y mi Dios.  —Salmos 43:5

¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis enemigos! 
Muchos se levantan contra mí. Muchos dicen de mi vida: No 
hay para él salvación en Dios. Pero tú, oh Jehová, eres escu-
do alrededor de mí, mi gloria, y el que levanta mi cabeza. Con 
mi voz clamé a Jehová, y Él me respondió desde su monte 
santo. Yo me acosté y dormí, y desperté; porque Jehová me 
sostuvo. No temeré de diez millares de pueblos, que pusieren 
sitio contra mí. Levántate, oh Jehová; sálvame, oh Dios mío; 
De Jehová es la salvación: Sobre tu pueblo es tu bendición.

—Salmos 3:1-7a, 8

Te amaré, oh Jehová, fortaleza mía. Jehová es mi Roca, mi 
castillo y mi Libertador; mi Dios, mi fortaleza, en Él confiaré; 
mi escudo, el cuerno de mi salvación, y mi alto refugio. Invo-
caré a Jehová, quien es digno de ser alabado, y seré salvo de 
mis enemigos. —Salmos 18:1-3

Torre fuerte es el nombre de Jehová; a Él correrá el justo, y 
estará a salvo.  —Proverbios 18:10

Mas el pueblo que conoce a su Dios, se esforzará y hará 
proezas.  —Daniel 11:32b

B. Pablo y Silas en Prisión
Y después de haberles herido de muchos azotes, los 

echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guar-
dase con seguridad. El cual, habiendo recibido este mandato, 
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los metió en el calabozo de más adentro; y les apretó los pies 
en el cepo. Pero a media noche, Pablo y Silas oraban, y can-
taban himnos a Dios; y los presos los oían. Y repentinamente 
hubo un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de 
la cárcel fueron sacudidos; y al instante se abrieron todas las 
puertas, y las cadenas de todos se soltaron. Y despertando 
el carcelero, como vio abiertas las puertas de la cárcel, sacó 
su espada y se quería matar, pensando que los presos se 
habían escapado. Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No 
te hagas ningún daño, pues todos estamos aquí. Él enton-
ces, pidiendo luz, entró corriendo, y temblando, se derribó a 
los pies de Pablo y de Silas; y sacándolos, les dijo: Señores, 
¿qué debo hacer para ser salvo? Y ellos dijeron: Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa. Y le hablaron la 
palabra del Señor, y a todos los que estaban en su casa. Y 
él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó 
las heridas; y enseguida fue bautizado él, y todos los suyos. 
Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó de 
haber creído en Dios con toda su casa.  —Hechos 16:23-34

C. Ejemplos de victorias que Dios ganó para el  
antiguo Israel

Josafat y los enemigos de Judá—No es vuestra la batalla 
sino de Dios. (Ver 2 Crónicas Capítulo 20.)

David y Goliat—Nadie puede vencer contra nuestro Dios. 
(Ver 1 Samuel Capítulo 17.)

Josué y la batalla de Jericó—Obedecer los mandatos de 
Dios es la clave de la victoria. (Ver Josué Capítulo 6.)

Gedeón y los madianitas—Los caminos de Dios no son los 
nuestros. (Ver Jueces Capítulo 7.)
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D. El gozo del Señor es nuestra fortaleza
Justicia y juicio son el fundamento de tu trono: Misericordia 

y verdad van delante de tu rostro. Bienaventurado el pueblo 
que sabe aclamarte; andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 
En tu nombre se alegrarán todo el día; y en tu justicia serán 
exaltados. Porque tú eres la gloria de su fortaleza; y por tu 
buena voluntad exaltarás nuestro cuerno. —Salmos 89:14-17 

No os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra 
fortaleza.  —Nehemías 8:10c

Pero alégrense todos los que en ti confían; para siempre 
den voces de júbilo, porque tú los defiendes: En ti se rego-
cijen los que aman tu nombre. Porque tú, oh Jehová, ben-
decirás al justo; lo rodearás de benevolencia como con un 
escudo.  —Salmos 5:11-12

Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa, 
y digan siempre: Sea exaltado Jehová, que se complace en la 
prosperidad de su siervo. —Salmos 35:27

Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides; 
aunque falte el fruto del olivo, y los labrados no den mante-
nimiento; y las ovejas sean quitadas del redil, y no haya  
vacas en los corrales; con todo, yo me alegraré en Jehová, y 
me gozaré en el Dios de mi salvación. Jehová el Señor es mi 
fortaleza. —Habacuc 3:17-19a

Porque Él me esconderá en su tabernáculo en el día del 
mal; me ocultará en lo reservado de su pabellón; me pondrá 
en alto sobre una roca. Luego levantará mi cabeza sobre mis 
enemigos que me rodean; y yo ofreceré en su tabernáculo 
sacrificios de júbilo: Cantaré y entonaré salmos a Jehová.

—Salmos 27:5-6
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16. SI COMPARTIMOS SUS SUFRIMIENTOS, 
COMPARTIREMOS EN SU GLORIA

Jesús nos llama a seguirle sin importar  
el costo y Él nos guardará

Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame. 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pier-
da su vida por causa de mí, éste la salvará. Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y se pierde 
a sí mismo, o se destruye? Porque el que se avergonzare 
de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del 
Hombre cuando viniere en su gloria, y en la del Padre, y de 
los santos ángeles.  —Lucas 9:23-26

Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me aborreció 
antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría 
lo suyo; mas porque no sois del mundo, antes yo os elegí 
del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de la 
palabra que yo os dije: El siervo no es más que su señor. Si 
a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán; si 
han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra. Pero 
todo esto os harán por causa de mi nombre; porque no cono-
cen al que me envió.  —Juan 15:18-21

Y también todos los que quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús, padecerán persecución.  —2 Timoteo 3:12

Bienaventurados seréis, cuando los hombres os aborre-
cieren, y cuando os apartaren de sí, y os vituperaren, y 
desecharen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del 
Hombre. Regocijaos en aquel día, y saltad de gozo; porque 
he aquí vuestro galardón es grande en el cielo; porque así 
hacían sus padres a los profetas. —Lucas 6:22-23



85

Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no 
pueden matar; temed más bien a Aquél que puede destruir el 
alma y el cuerpo en el infierno.  —Mateo 10:28

Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por 
medio de Aquél que nos amó. Por lo cual estoy seguro que ni 
la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, 
ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ningu-
na otra criatura nos podrá separar del amor de Dios que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.  —Romanos 8:37-39

Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En 
el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al 
mundo.  —Juan 16:33

Cristo se revela al mundo a través  
de nuestro sufrimiento

Porque no nos ha dado Dios un espíritu de temor, sino de 
poder, y de amor, y de templanza. Por tanto, no te avergüences 
del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo; antes 
sé partícipe de las aflicciones del evangelio según el poder 
de Dios, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según su propósito y gracia, 
la cual nos fue dada en Cristo Jesús desde antes del principio 
de los siglos. —2 Timoteo 1:7-9

[Pablo escribió sobre sus sufrimientos] Mas quiero que 
sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han 
redundado más bien para el progreso del evangelio; de tal 
manera que mis prisiones en Cristo se han hecho notorias en 
todo el pretorio, y en todos los demás lugares. Y muchos de 
los hermanos en el Señor, tomando ánimo con mis prisiones, 
se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor.

—Filipenses 1:12-14
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¿Y quién es aquel que os podrá dañar, si vosotros seguís 
el bien? Mas también si alguna cosa padecéis por la justicia, 
sois bienaventurados. Por tanto, no os amedrentéis por te-
mor de ellos, ni seáis turbados; sino santificad al Señor Dios 
en vuestros corazones, y estad siempre preparados para 
responder con mansedumbre y temor a todo el que os de-
mande razón de la esperanza que hay en vosotros; teniendo 
buena conciencia, para que en lo que murmuran de vosotros 
como de malhechores, sean avergonzados los que calum-
nian vuestra buena conducta en Cristo. Porque mejor es 
que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo  
quiere, que haciendo el mal. —1 Pedro 3:13-17

Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás 
a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para 
que seáis hijos de vuestro Padre que está en el cielo.

—Mateo 5:43-45a
También nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que 

la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la 
prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos es dado. —Romanos 5:3b-5

Y cuando os llevaren y entregaren, no os preocupéis por 
lo que habéis de decir, ni lo premeditéis; sino lo que os fuere 
dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros 
los que habláis, sino el Espíritu Santo.  —Marcos 13:11

Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese 
la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para ilu-
minación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para 
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que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros; 
Que estamos atribulados en todo, pero no angustiados; en 
apuros, pero no desesperados; perseguidos, pero no desam-
parados; derribados, pero no destruidos; llevando siempre por 
todas partes en el cuerpo la muerte del Señor Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 
Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a 
muerte por Jesús, para que también la vida de Jesús sea ma-
nifestada en nuestra carne mortal. —2 Corintios 4:6-11

Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 
Que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos 
murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
Aquél que murió y resucitó por ellos. —2 Corintios 5:14-15

Si compartimos sus sufrimientos,  
compartiremos en su gloria

Amados, no os extrañéis acerca de la prueba de fuego la 
cual se hace para probaros, como si alguna cosa extraña os 
aconteciese; antes bien regocijaos en que sois participantes 
de los padecimientos de Cristo; para que cuando su gloria 
sea revelada, os regocijéis con gran alegría. Si sois vitupe-
rados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados; porque 
el Espíritu de gloria y de Dios reposa sobre vosotros. Cier-
to según ellos, Él es blasfemado, mas según vosotros Él es  
glorificado. —1 Pedro 4:12­14

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que  
somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herede-
ros de Dios, y coherederos con Cristo; si es que padecemos 
juntamente con Él, para que juntamente con Él seamos tam-
bién glorificados. Pues tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son dignas de comparar con la gloria que 
en nosotros ha de ser manifestada.  —Romanos 8:16-18
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Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, 
vosotros también armaos del mismo pensamiento; porque el 
que ha padecido en la carne, cesó de pecado; para que ya el 
tiempo que queda en la carne, viva, no en las concupiscencias 
de los hombres, sino en la voluntad de Dios.  —1 Pedro 4:1-2

Por tanto, los que padecen según la voluntad de Dios, en-
comienden a Él sus almas, como a fiel Creador, haciendo el 
bien. —1 Pedro 4:19

Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida 
por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por el cual lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, para 
ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no teniendo mi propia 
justicia, que es de la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la 
justicia que es de Dios por la fe; a fin de conocerle, y el poder 
de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 
en conformidad a su muerte; si en alguna manera llegase a la 
resurrección de los muertos. —Filipenses 3:8-11

Por cuya causa asimismo padezco estas cosas; mas no 
me avergüenzo; porque yo sé a quien he creído, y estoy  
seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel 
día.  —2 Timoteo 1:12

Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro 
hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante 
se renueva de día en día. Porque nuestra leve aflicción, la 
cual es momentánea, produce en nosotros un inmensurable 
y eterno peso de gloria; no mirando nosotros a las cosas que 
se ven, sino a las que no se ven; porque las cosas que se ven 
son temporales, mas las que no se ven son eternas.

—2 Corintios 4:16-18
El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en 

este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, 
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sígame; y donde yo estuviere, allí estará también mi servidor. 
Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará. —Juan 12:25-26

17. VIVIENDO A LA LUZ DE LA ETERNIDAD
La vida en Cristo es una vida de  

entereza y perseverancia
Y aconteció que yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, 

te seguiré a dondequiera que vayas. Y le dijo Jesús: Las zorras 
tienen guaridas, y las aves del cielo tienen nidos; mas el Hijo 
del Hombre no tiene donde recostar su cabeza. Y dijo a otro: 
Sígueme. Y él dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre 
a mi padre. Y Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a 
sus muertos; y tú, ve, y predica el reino de Dios. Entonces tam-
bién dijo otro: Te seguiré, Señor; mas déjame que me despida 
primero de los que están en mi casa. Y Jesús le dijo: Ninguno 
que poniendo su mano en el arado y mira hacia atrás, es apto 
para el reino de Dios.  —Lucas 9:57-62

Y cualquiera que no trae su cruz y viene en pos de mí, no 
puede ser mi discípulo. Porque ¿quién de vosotros, querien-
do edificar una torre, no se sienta primero y cuenta el costo, 
para ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que 
después que haya echado el cimiento, y no pueda acabarla, 
todos los que lo vean comiencen a burlarse de él, diciendo: 
Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. ¿O qué 
rey, yendo a hacer guerra contra otro rey, no se sienta prime-
ro y consulta si con diez mil puede salir al encuentro del que 
viene contra él con veinte mil? De otra manera, cuando el otro 
aún está lejos, le envía una embajada y le pide condiciones 
de paz. Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a 
todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.

—Lucas 14:27-33
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Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo 
hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendre-
mos? Y Jesús les dijo: De cierto os digo: En la regeneración, 
cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su glo-
ria, vosotros que me habéis seguido os sentaréis sobre doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y cualquiera 
que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, 
o madre, o esposa, o hijos, o tierras por mi nombre, recibirá 
cien tantos, y heredará la vida eterna.  —Mateo 19:27-29

Corre la carrera como para ganar el premio
¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la 

verdad corren, mas sólo uno se lleva el premio? Corred de tal 
manera que lo obtengáis. Y todo aquel que lucha, de todo se 
abstiene; y ellos, a la verdad, para recibir una corona corrup-
tible; pero nosotros, una incorruptible.  —1 Corintios 9:24-25

Y aun también el que lucha como atleta, no es coronado 
si no lucha legítimamente. Palabra fiel es ésta: Que si so-
mos muertos con Él, también viviremos con Él: Si sufrimos, 
también reinaremos con Él; si lo negáremos, Él también nos 
negará: Si fuéremos incrédulos, Él aún permanece fiel; Él no 
puede negarse a sí mismo.  —2 Timoteo 2:5, 11-13

No que lo haya ya alcanzado, ni que ya sea perfecto, mas 
prosigo para ver si alcanzo aquello para lo cual también fui  
alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pre-
tendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que 
está adelante, prosigo al blanco, al premio del supremo lla-
mamiento de Dios en Cristo Jesús. —Filipenses 3:12-14

Pero tú vela en todo, soporta las aflicciones, haz la obra de 
evangelista, cumple tu ministerio. Porque yo ya estoy para ser 
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sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. He peleado 
la buena batalla, he acabado mi carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual 
me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su venida.  —2 Timoteo 4:5-8

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro 
tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso, y 
del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carre-
ra que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor 
y consumador de la fe, el cual, por el gozo puesto delante de 
Él sufrió la cruz, menospreciando la vergüenza, y se sentó a la 
diestra del trono de Dios. Considerad, pues, a Aquél que sufrió 
tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que no os 
fatiguéis ni desmayen vuestras almas.  —Hebreos 12:1-3

Viviendo en la verdad hasta el regreso de Jesús
Sabe también esto; que en los postreros días vendrán  

tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de 
sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a sus padres, malagradecidos, sin santidad, 
sin afecto natural, desleales, calumniadores, incontinentes, 
crueles, aborrecedores de los que son buenos, traidores, 
impulsivos, vanidosos, amadores de placeres más que ama-
dores de Dios; teniendo apariencia de piedad, mas negando 
la eficacia de ella; a éstos evita. —2 Timoteo 3:1­5

Pero acerca de los tiempos y de los momentos, no tenéis 
necesidad, hermanos, de que yo os escriba. Porque vosotros 
sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá como ladrón 
en la noche, que cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores 
a la mujer que da a luz; y no escaparán. Mas vosotros, her-
manos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda 
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como ladrón. Porque todos vosotros sois hijos de luz, e hijos 
del día; no somos de la noche, ni de las tinieblas. Por tanto, no 
durmamos como los demás; antes velemos y seamos sobrios. 
Porque los que duermen, de noche duermen; y los que se  
embriagan, de noche se embriagan. Pero nosotros, que somos 
del día, seamos sobrios, vestidos de la coraza de fe y amor, 
y de la esperanza de salvación, como un yelmo. Porque no 
nos ha puesto Dios para ira, sino para obtener salvación por 
nuestro Señor Jesucristo; quien murió por nosotros, para que 
ya sea que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente 
con Él. Por lo cual, consolaos unos a otros, y edificaos unos a 
otros, así como lo hacéis. —1 Tesalonicenses 5:1-11

Os rogamos, pues, hermanos, en cuanto a la venida de 
nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con Él, que no 
seáis prestamente movidos de vuestro pensar, ni seáis con-
turbados ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como 
nuestra, como que el día de Cristo está cerca. Nadie os en-
gañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes 
venga la apostasía, y sea revelado el hombre de pecado, el 
hijo de perdición, el cual se opone y se exalta contra todo lo 
que se llama Dios o es adorado; tanto que como Dios se sien-
ta en el templo de Dios, haciéndose pasar por Dios. ¿No os 
acordáis que cuando estaba todavía con vosotros, os decía 
esto? Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, para que 
sea revelado en su tiempo. Porque el misterio de iniquidad 
ya opera; sólo espera hasta que sea quitado de en medio el 
que ahora lo detiene. Y entonces será revelado aquel inicuo, 
al cual el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá 
con el resplandor de su venida; aquel inicuo, cuya venida será 
según la operación de Satanás, con todo poder y señales, y 
prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad en los 
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que perecen; por cuanto no recibieron el amor de la verdad 
para ser salvos. —2 Tesalonicenses 2:1-10

Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy 
el Cristo; y a muchos engañarán. Y muchos falsos profetas 
se levantarán, y engañarán a muchos, y por haberse multipli-
cado la maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas el que 
perseverare hasta el fin, éste será salvo. —Mateo 24:5, 11­13

Sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán 
burladores, andando según sus propias concupiscencias, y 
diciendo: ¿Dónde está la promesa de su venida? Porque des-
de que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así 
como estaban desde el principio de la creación. Mas, amados, 
no ignoréis esto: Que un día delante del Señor es como mil 
años, y mil años como un día. El Señor no tarda su prome-
sa, como algunos la tienen por tardanza; sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos vengan al arrepentimiento. —2 Pedro 3:3-4, 8-9

Predica la palabra; insta a tiempo y fuera de tiempo; redar-
guye, reprende; exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque 
vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes, te-
niendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 
a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad sus 
oídos y se volverán a las fábulas. —2 Timoteo 4:2-4

Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísi-
ma fe, orando en el Espíritu Santo, conservaos en el amor de 
Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo 
para vida eterna. Y de algunos tened compasión, haciendo 
diferencia. Y a otros salvad con temor, arrebatándolos del 
fuego; aborreciendo incluso la ropa que es contaminada por 
su carne. —Judas 1:20-23
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Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ánge-
les que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre. Mirad, velad 
y orad, porque no sabéis cuándo es el tiempo. Porque el Hijo 
del Hombre es como el hombre que partió lejos, el cual dejó 
su casa, y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, 
y al portero mandó que velase. Velad, pues, porque no sabéis 
cuándo el señor de la casa ha de venir; si a la tarde, o a la 
media noche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que 
viniendo de repente, os halle durmiendo. Y lo que a vosotros 
digo, a todos lo digo: Velad.  —Marcos 13:32-37

Por tanto procuramos también, o presentes, o ausentes, 
serle agradables. Porque es menester que todos nosotros 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 
reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuer-
po, ya sea bueno o sea malo.  —2 Corintios 5:9-10

Por tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizán-
doles en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las cosas que os he man-
dado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo.  —Mateo 28:19­20

Cuando regrese Jesús seremos como él
He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos, pero 

todos seremos transformados. En un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompe-
ta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros 
seremos transformados. Porque es necesario que esto co-
rruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad.  —1 Corintios 15:51-53

Mas no quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los que 
duermen, para que no os entristezcáis como los otros que 
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no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y 
resucitó, así también traerá Dios con Él a los que durmieron 
en Jesús. Por lo cual, os decimos esto por palabra del Señor; 
que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 
Porque el Señor mismo con aclamación, con voz de arcángel, 
y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivi-
mos, los que hayamos quedado, juntamente con ellos sere-
mos arrebatados en las nubes para recibir al Señor en el aire, 
y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos 
unos a otros con estas palabras.  —1 Tesalonicenses 4:13-18 

Y si el Espíritu de Aquél que levantó de los muertos a 
Jesús mora en vosotros, el que levantó a Cristo de entre los 
muertos, vivificará también vuestros cuerpos mortales por su  
Espíritu que mora en vosotros. —Romanos 8:11

Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha ma-
nifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando 
Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos 
como Él es.  —1 Juan 3:2

Estaremos para siempre con el Señor
Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de 

tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, 
y nos has redimido para Dios con tu sangre, de todo linaje y 
lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.

—Apocalipsis 5:9-10
Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, que  

descendía del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ata-
viada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: 
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He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará 
con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos, y será su Dios. Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, 
ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Y el que estaba 
sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las 
cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas. Y me dijo: Hecho es. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré de la fuente del 
agua de vida gratuitamente. El que venciere, heredará todas 
las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo.

—Apocalipsis 21:2-7

Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y 
os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo; 
para que donde yo estoy, vosotros también estéis.

—Juan 14:2b-3

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso de Dios. —Apocalipsis 2:7



VIVO EN CRISTO
Viviendo a la Luz de la Eternidad

Dios nos creó en su imagen, para que lo podamos conocer.  
Dios dio al hombre un soplo de su propia vida, para que se 
pudiera convertir en un alma viviente. Nosotros fuimos crea-
dos para tener vida en Él—vida abundante y eterna—pero, el 
pecado nos ha separado de nuestro Dios, la única verdadera 
fuente de vida.

El deseo de Dios es inspirar nueva vida en nosotros y 
restaurar nuestra relación con Él, así como fuimos creados 
para tenerla. Él nos invita a regresar a una nueva vida, a re-
gresar a una vida que vale la pena vivir y que es vida eterna.  
Esta vida está dentro de su Hijo, Jesucristo.

Dios nos ama y nos muestra la manera de vivir. Cuando 
aceptamos esta nueva vida—la vida suya dentro de no-
sotros—por su Espíritu nos llena de sí mismo y nos da poder 
para conocerlo y caminar con Él.

Nuestra oración es que, conforme leas y estudies este  
libro, llegues a conocer como Dios te ha creado y así, ¡puedas 
tomar tu lugar dentro del gran plan que Él tiene para tu vida!

Y ésta es la vida eterna: Que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado.

—Juan 17:3
[Jesús dijo] Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no 

andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida.
—Juan 8:12b
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TU INVITACIÓN PARA RECIBIR A CRISTO
Si te gustaría recibir una nueva vida a través de la fe en Jesucristo, 

simplemente acércate a Él, así cómo estás ahora, para que Él te 
tome como suyo. Él no te rechazará. Dios te perdonará y te limpiará 
de todos tus pecados, sin importar lo que hayas hecho. Él te adoptará 
como su hijo. Jesús dijo que él nunca te dejaría ni te abandonaría. 
Él dijo que vendría a vivir en ti, mediante el Espíritu Santo, quién 
te guiará y cuidará durante esta vida para que cuando termine tu 
tiempo en esta tierra, te dé un hogar con él en gloria durante toda la 
eternidad.

Promesas encontradas en la Palabra de Dios
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.   —Juan 3:16

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios; 
siendo justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención 
que es en Cristo Jesús. —Romanos 3:23-24

Porque la paga del pecado es muerte; mas el don de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.  —Romanos 6:23

Que si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el 
corazón se cree para justicia, mas con la boca se hace confesión para 
salvación.  —Romanos 10:9-10

Un Nuevo Comienzo
Si has pedido del Padre perdón de tus pecados y una nueva vida 

a través de su Hijo, Jesucristo, ahora te has convertido en parte de 
la familia de Dios. Pide al Señor que te guíe a tener comunión con 
creyentes cristianos para leer diariamente la Palabra de Dios, de tal 
manera que, crezcas y te fortalezcas en él. Busca la guía y dirección 
del Señor a través de la oración. Puedes hablar con Dios en cualquier 
momento, en cualquier lugar y él te escuchará.

Al iniciar tu nueva vida en Cristo—Jehová te bendiga, y te guarde: 
Haga resplandecer Jehová su rostro sobre ti, y tenga de ti misericor-
dia: Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.

—Números 6:24-26
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